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Recuperación económica con estabilidad de precios 

En materia económica, el reto que asumí al iniciar mi mandato 
fue cla ro: reducir la inflación y recuperar el crec imiento sobre 
bases perdurables para crear empleos y elevar el nivel de vida 
de la mayoría. Hoy, al rea li zar un balance y sin dejar de recono­
cer lo que falta por hacer, podemos sen tirnos alen tados por la 
solidez de nuestros logros. Hemos consolidado el abatimiento 
de la inflación, el más injusto y regres ivo de los impuestos y el 
que más castiga la economía de las familias. Hemos eliminado 
el déficit fiscal y se ha for talecido la co mpetiti vidad del apara to 
producti vo . Comenzamos un a etapa de crecimiento económico 
gradual y sos tenido, que prom ueve la creación de empleos per­
manentes, el aumento de los sa larios rea les y forta lece el com­
bate contra la pobreza ex trema. Atrás quedaron los problemas 
de deuda , de déficit, de infl ac ión y de crisis. Asumimos los retos 
de aumentar la productividad, promover la inversión y mejorar 
la distribución de l ingreso. Avanzamos en lo importante; es 
decir, en ampliar oportunidades de just icia y bienestar. 

Estabilidad de precios y recuperación económica 

En febrero de 19881a infl ación an ual alcanzó un máx imo hi s­
tórico de 180%. En 1994 és ta será cercana a 7% anual, con 

*El/ de noviembre pasado el Presidente de la Repúb lica rindió su 
sexto y últ im o informe de gobierno an te el Congreso de la Un ión. Por 
limita ciones de espacio, en esta entrega sólo se reproducen los apar­
tados referentes a los temas económicos, la reforma de l Estado y el 
mensaje po lítico. Las partes qu e complementan el documento son/as 
sigu ientes: "/ . 1994, a!lo de tragedia y esperanza; 1/. Los hechos de 
1111 sexenio. Comercio Exterio r hizo peque1ios cambios edi toria les. 

pleno abas to de los bienes de consumo bás ico. En estos seis 
años creció el producto interno bruto (PIB). En los primeros 
cinco, el incremento promedio anua l fue de 2.9%, cifra superior 
al crecimi ento de la población. En 1994 vo lveremos a obtener 
un crecimiento económ ico superior a la dinámica demográfica. 
La inversión privada creció, de 1989 a 1993, a un promedio 
anual de casi 10% en térm inos reales . 

En el primer semes tre de 1994 el producto regis tró un aumento 
anual izado de 2.2% en térmi nos rea les. La producción industrial, 
en julio de este año, fue 4.5% superior a la de julio de 1993, con 
un incremento acumulado de 2.8% durante los primeros siete 
meses de 1994. De enero a julio de este año, la industria de la 
construcción ha crecido 6.4% y el sector de electri cidad 6.6%. 
Diversas divi siones de la industri a manufact urera también 
muestran crecimientos ace lerados, como es el caso de los produc­
tos metá licos, la maq uinaria y el equi po, cuyo incremento acumu­
lado en los primeros siete meses de l año fue de 7.2%, y el de 
industri as metálicas básicas, de 8% en el mismo período. Para 
todo el año se espera una tasa de crecim iento de la economía de 
cas i 3%, lo cual implica que la economía, en su conjunto, crece­
rá a una tasa cercana a 4% en el segundo semes tre. Dados los 
difíci les acontecimien tos que el país ha vivido en 1994, es tas 
tasas de crecimiento son alentadoras a la luz de las metas plantea­
das originalmente. 

Más importan te que las cifras en sí mismas, lo distint ivo de la 
actual reacti vac ión es su solidez y permanenci a. Por primera vez 
en un cuarto de siglo, México com ienza una fase de expansión 
económica que no está apoyada por el endeudamiento exces ivo o 
el incremento artificia l de la demanda. Tiene un carácter perma­
nente, porque su impulso proviene de mejoras sign ifica tivas en la 
productividad de las empresas, del dinamismo de la inversión 
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Pu.uEnAs nt:: ruNc l ó:'ll DE cosTo (PARÁMETH.os 

ESTIMAUOS 1) 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Rangos de la muestra2 Escala Alcance 

Muestra total 
Todos los bancos 0 .96099a 0 .30471 a 
Menos de 1 O 000 1.04892b 0 .24868a 
De 10 001 a 24 999 0 .83937b 0 .28351 b 
Más de 25 000 1 13394b 0 .60001" 

Bancos un iversales 
Todos los bancos 1.01167 0 .53999a 
Menos de 10 000 0 .65236 0 .33759 
De 10 001 a 24 999 0.88804 0 .15044 
Más de 25 000 1.26736 o . 739ooa 

Bancos separados 
Todos los bancos 0 .93757a 0 .22494a 
Menos de 1 O 000 1 04881 a 0 .11858C 
De 10 OOa a 24 999 0 .82402b 0 .33696 
Más de 25 000 1.1451t b 0 .04456 

1 . El parámeiio estimado es la elasticidad del 
costo total con respecto a la producción . 
Elasticidades menores a uno impli can econo­
mías de escala , mientras que mayores a uno 
denotan deseconomlas de escala . 2 . Présta­
mos en millones de dólares. a. Significativo 
estadlsticamen te al 0.01 %. b. Significativo es­
tadlst icamente al 0.05% . c . Sign ificat ivo 
estadlsticamen te al O. 1 por ciento . 

••••••••••••••••••••• 
dia de los mayores del mundo , pero no 
para los gigantes . Se pueden reconciliar 
estos resultados, aparentemente con­
tradi ctor ios , con evidencia de óptimos 
mú ltip les . Si la muestra de los bancos 
más grandes del mundo se divide en tres 
grupos igua les con base en el monto de 
préstamos, se ve rá que el subconjunto 
que t1ene menores préstamos (menos de 
1 O 000 millones de dólares de 1980) 
muestra deseconomías de escala ; el del 
rango medio ( 10 000 a 25 000 millonEs) 
exhibe economías de ese tipo , y el tercer 
grupo (más de 25 000 millones) resulta 
nuevamente con deseconomías . Supo­
niendo que ex iste el óptimo múlt iple , las 
pruebas aplicadas a pequeños bancos 
dadas a conocer en la literatura pudie­
ron haber detectado óptimos locales En 
ese caso. se debería interpretar el ópti­
mo secundario , lejos de la med ia. sola­
mente como "ru ido" 

De las 1nvestiga c1ones sobr e el alcance 
Cit adas, muy poc as encontraron alguna 
econom ía de ese tipo . Tal resu ltado es 
impor tante - dada la burd a defin ic ión del 
produc to- aun con empresas multi p ro­
duc tos re present adas por só lo dos , tr es 
o a lo su mo cuatro tipos de producc ión. 

Si se observa el al cance en ese nivel de 
agregac ión , cabria suponer que con de­
fi niciones más preci sas sobre el produc­
to financ iero se podrían detectar econo­
mías o deseconomías más marcadas. 
Esa inferencia se refuerza al tomar en 
cuenta que, sin duda, se presen tarán 
problemas de especi ficac ión en el mo­
de lo al aumentar el nive l de agregación. 
Se ratifica entonces la conclus ión de que 
las deseconomias de alcance (costos) 
en tre las actividades de ganancia por 
manejo de cartera y de ganancia de in­
tereses son importantes. 

Conclusió n 

El examen de los datos hace pensar 
que , según la evidencia histórica de 
los grandes bancos del mundo en el 

decenio de los ochenta : a] los muy gran­
des han crecido más lentamente que los 
pequeños ; b] las economías de escala 
positivas por el lado de la oferta parecen 
existir sólo en el rango med io del tama­
ño, y e] las deseconomías de alcance 
son la reg la pa ra los bancos muy gran­
des. Se pueden intenta r algunas exp li­
caciones tentativas con respecto a tales 
hallazgos . aparentemente paradójicos . 

En la mayoría de los mercados naciona­
les de servi cios financieros. los oferen­
tes muestran la clara tendencia hacia el 
oligopolio , pero se enfrentan a restric­
ciones para alcanzar el monopol io. En el 
plano mundial existen relativamente po­
cos casos de instituciones financieras ex­
tra nj eras que hayan logrado incu rsiones 
signi ficativas en mercados nacionales . 
Ello hace pensar que las ganancias de la 
escala pueden aprovecharse plenamen­
te en el ámb ito nacional , pero que puede 
haber restr icc iones para utilizarlas en los 
mercados internac ionales . Indagando 
sólo en los grandes bancos de un buen 
número pa íses se podría detectar esa in­
su fic iente explotación del potencial de 
las economías de escala . Si tal conjetura 
es c ierta , la liberación internac ional de 
los mercado s de servi c ios financieros 
puede condu ci r a una notable con soli ­
dación de la banca mundial. 

Con res pec to a las des economías de 
al cance . 1981-1 986 fue un quinquenio 
durante el cual las mstitu c iones que de­
seaban di versi ficarse, para cubrir no 
sól o ac ti vidades típi camente bancarias, 
incurrieron en cos tos considerab les al 
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expand ir el rango de sus ac tiv idades . 
Si ese esfuerzo representó costos fijos 
significa tivos (gastados duran te el pe­
riodo bajo es tu d io con cargo a los es ta­
dos con tab les ) a fi n de pene trar en el 
fu turo los mercados de serv icios de 
ganancia por manejo de portafolio, 
en tonces cabe esperar q ue se revier­
tan algunas de las conclusiones par ti ­
cu larmente fuertes de es te es tudio res­
pecto a las deseconomías de a lcance 
entre act ividades financ ieras de prés­
tamo tradiciona l y de ganancias dis ti n­
tas de intereses. Si la invers ión de los 
bancos en personal, capacitación y sis­
temas perm ite ob tener gananc ias futu­
ras p roporc iona les a esos gastos (y si 
los bancos que ofrecen serv icios no tra­
d iciona les no rentab les se ret iran de l 
mercado), es probab le que en ulterio­
res estudios empíricos nuevos cos tos 
neutra les o pos itivos de economías de 
alcance reempl acen a las desecono­
mías observadas. 

La diferenc ia en tr e economías de alca n­
ce por el lado de la ofer ta (las cuales se 
inten tó med ir aq uí) y por el lado de la 
demanda o de la gananc ia (las cuales 
no) también me rece reiterarse. Es razo­
nable concluir que algu nas economías 
de alcance por el lado de la demanda 
son perfectamen te real izab les . Ll ama la 
atención que un estudio rec iente con 
base en datos de Estados Unidos, 21 

buscando ineficiencias en tre bancos de 
di feren te tamaño, encontró que muchas 
de ellas prov ienen de ganancias de pro­
ducc ión defi c ien tes (no de los cos tos 
de los insumas) y que los bancos gran­
des superaban a los más pequeños en 
la eficienc ia de sus ganancias . 

Así pues, si no hay deseconomías de 
alcance por el lado de la oferta (como 
parece ocurrir con los grandes bancos 
separados funcionalmen te inclu idos 
aquí) la existenc ia de economías de 
alcance y de escala por el lado de la 
demanda podría cons tituir una oportu­
nidad para lograr mayor integrac ión de 
los servicios. especia lmen te si tales 
economías son las más importante s. 
como p arec e ser el c aso d e Estados 
Unidos. 

Antonio Sa linas Chávez 

21 Al len Berge r, D1ana Hanock y David B 
Humphrey , "Bank Eff iciency Deri ve d From the 
Pro fit Func tion··. Journal of Banking and Fi­
nance. núm. 17. 1993. de próximo publicación. 
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privada y del crecimiento de las exportaciones manufactureras . 
La sana naturaleza de esta reactivación permite que el crecimiento 
sea sostenible en el largo plazo, sin generar presiones infl acionarias. 

Para crea r los empleos que los jóvenes de México demandan es 
necesa rio aumentar la tasa de crecimiento ele la economía . Por 
ello, en mi administración emprendimos una reforma estructu­
ral del aparato productivo del país que eleva el potencial de 
crecimiento económico sostenido; celebramos tratados de libre 
comercio y re novamos el marco regul ado r de la actividad eco­
nómica interna para crear condiciones de mejor competencia; 
eliminamos subsidios injustificados , y promovimos reglas cla­
ras que norman el desempeño de los agentes económicos . 

Durante 1994, en mate ria de inflació n y crecimie nto alcanzare­
mos , en lo fundamental, los resultados propuestos hace un año. 
A pesar de las adversidades inte rnas y externas continuó la 

reducción de la inflación , se mantiene la disciplina en las finan­
zas públicas , y la actividad económica y la inversión se forta­
lecen . Contra muchas expectativas, los mercados financieros, 
en parti c ular e l cambiario, man ti ene su evolución o rdenada. La 
solidez que ha a lcanzado nuestra economía , la profundidad con 
la que han calado las reformas y la confi anza que todos tenemos 
en Méx ico , lo ha n hecho posible . 

Política macroeconómica 

La estabilidad macroeconómica se funda en la corrección es­
tructural de desequilibrios fiscales y mone tar ios. La adecuada 
formulación y ordenada ejecución de las políticas de ingreso y 
gas to públicos permitieron reduci r el défic it de niveles de 12.5% 
en 1988 a resultados superavit ar ios equi va le ntes a 0.5 y 0. 7 por 
c iento de l PIB en 1992 y 1993, respectivamente, resultados que 
no incluyen los recursos provenientes de la privatización de 
empresas públicas. Es te año se cumplirá la meta de lograr un 
presupuesto equilibrado y por te rcer año consecutivo no se re­
g istrará déficit fiscal. La e limin ac ión del déficit se logró me­
diante la correcc ió n es truct ura l de las finanzas públicas. El 
equilibrio f isca l es sostenibl e en e l futuro. El gob ierno ha deja­
do de absorber e l ahorro de la soc iedad , conso lidando la es ta­
bilidad macroeconómica y libera ndo recursos para financiar 
proyectos productivos de los particulares. 

Para instituciona li zar la permanencia de una política mone tar ia 
prudente, en 1993 el Congreso de la Unión otorgó autonomía al 
Banco de Méx ico y es tab leció en tre sus objetivos procurar la 

es tabilidad de prec ios. N ingun a autoridad puede obli gar lo a 
conceder f inanc iam iento. 

Saneamiento fiscal 

El fortalecimiento de los ingresos públicos se susten tó en una 
profund a reforma f isca l, q ue combina menor número de im -
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puestos y me nores tasas impositivas con mayor número de 
contribuyent es y con un combate efectivo contra la defrauda­
ción fiscal. 

Destaca la modificación a l Impues to sobre la Rent a en benefi­
c io de los trabajadores de menores ingresos. Se exentó del pago 
de es te impues to a trabajadores que perciben hasta dos veces e l 
sa lar io mínimo y se redujo e l impuesto has ta 50% adicional 
para los estratos de me nores ingresos . Así, a partir de octubre 
de 1993, los trabajadores con ingresos me nores a dos salarios 
mínimos reciben una bonificació n fiscal y los que devengan un 
solo sa lari o mínimo incrementaron sus percepciones e n cerca 
de 1 O por ciento. 

El número de contribu ye ntes activos, di s tintos de los trabajado­
res asalariados, pasó de 1.76 millones en 1988 a 5.66 millones 
en este año . Entre 1989 y agos to de 1994 se presentaron alrede­

dor de 700 quere ll as por evas io nes fiscales con montos que 
equivalen a l gasto en infraestructura educa tiva y en e l Programa 
de Escuela Digna de este año. E n los 72 años ante ri ores sólo se 
reg istraron dos sentencias por defraudación fiscal. 

Con menos impuestos, tasas más bajas, s istemas más s imples y 
mejor c umplimiento de las ob ligaciones fiscales fortalecimos 
la recaudación de l gob ierno federa l, que aumentó 32% en tér­
minos rea les entre 1988 y 1994; as imismo, incrementa mos el 
poder adquisitivo de la población de me nores ingresos y fomen­
tamos e l ahorro, la in versión y la competitividad de las empre­
sas nacionales. 

En materia de gas to público propusimos erogar menos, pero 
hacerlo mejor. Gasta mos menos en intereses de la deuda públi ­
ca e invert imos más en programas de bienestar soc ial y en in ­
fraes truc tura básica. A lo largo de mi admini stración, e l gasto 
ne to total de l sector público habrá acumul ado una reducción de 
25% en términos reales, debido al menor pago de intereses de 
la deuda pública. A l mismo tiempo, entre 1988 y 1994 duplica ­
mos, en térm inos reales , los recursos del gasto socia l. 

La reforma del Estado implicó la restructuración del sector 

paraestatal. Se forta lec ieron las empresas estratég icas y se 
desincorporó la mayoría de las restantes (415 entidades para ­
esta tal es que representan 67% del total) . A partir de diciembre 
de 1990, con los recursos generados por e l aumen to temporal de 
los precios del petró leo y los provenientes de la ven ta de empre­
sas creamos e l Fondo de Contingencia . En la medida en que se 
conso lidó la estabi li zación económ ica, decidimos utilizar la 

mayor parte de estos rec ursos para amortizar deuda . A l cierre 
de septiembre, e l Fondo presentaba un sa ldo de 521 millones de 
nuevos pesos. 

Con recursos provenientes de dicho Fondo y del superáv it f isca l 
hemos reducido radicalmente e l endeudamien to púb li co. La 
deuda neta total de l sector púb li co consoli dada con e l Banco de 
Méx ico pasó de 68% de l PIB en 1988 a 22% este año y su va lor 
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rea l se redujo en más de 60%. Ello ha permitido aba tir e l pago 
de inte reses por ade udos tota les de 18% del PIB en 1988 a úni­
camente 2.5% en 1994. En té rminos presupues tar ios, es ta di s­
minución implica qu e e l pago de inte reses se redujo de 44% del 
gasto públi co en 1988 a só lo 10% en la actual ida d . Co n e ll o 
ab rimos espac ios para aumen tar e l gas to soc ial y e l de infraes­
tructura básica e n forma permanente. 

En los últimos cua tro años e l gobierno federal ha man tenido un a 
posición acreedora frente a l Banco de México , en contras te con 
la cróni ca sit uació n deudora de años ante ri ores. Actualmente, 
el sa ldo de la deuda inte rn a ne ta del gob iern o federal es de casi 
5% del PIB, me nor en 15 puntos porcentuales a su ni vel de 1988. 

La renegociación de la de uda ex te rn a logró lo que nos había mos 
propuesto: aba tir la transferencia neta de recursos a l ex terio r, 
disminuir e l monto de la de uda hi s tóri ca acumulada, aseg urar 
recursos ne tos durante un período amplio y red uc ir e l va lor rea l 
de la deuda y su proporci ó n respecto al PIB. Este me nor sa ldo 
históri co de nues tro adeudo se aco mpaña de un a mejor estruc­
tura de vencimientos; a l primer semes tre de 1994 só lo 6% está 
documentado a plazos menores de un año. En la ac tualidad, la 
deuda ex terna neta del sector público representa 17% del PIB, 

mientras que e n 1988 represe nt aba cas i la mitad de todo lo que 
producíamos los mexicanos . 

México ha consolidado su re torn o a los mercados voluntarios 
de capit a l. La estabilidad macroeconó mica y los ca mbios es­
tru c turales en e l apa ra to productivo han aumentado el potencial 
de crec imiento de la economía mexicana y han dado v iab ilidad 
a numerosos proyectos de invers ión. Nuestro país ha dejado de 
transfer ir recursos a l ex te ri o r y hoy reg istra la entrada de im por­
tantes flujos de capit a l. Recordemos que pasa mos de transferir 
recursos al ex ter ior equivalentes a 6% del PIB an ual para reci­
birlos en 3.2% del PIB en pro med io anual e ntre 1990 y 1993. 
Entre 1989 y julio de 1994 los flujos de in versió n ex tranjera 
ascendieron a casi 50 000 millo nes de dólares, con lo cual se 
duplicó la me ta sexenal. Globalmente, e l s uperávi t en la c ue nta 
de cap ita l de la balanza de pagos fue de 31 000 millones de 
dólares en 1993, y e l fluj o de recursos foráneos en e l primer 
semes tre de 1994 ha sido de 12 000 millones de dólares. 

La contrapa rtida na tural del superávit en la cuenta de capita l es 
un défi c it de la cuenta co rrien te . Es te déficit es la prueba de que 
el país está hacie ndo uso de recursos del ex terior que hacen 
pos ibl e la ex pansi ó n de la planta prod uctiva nacio nal a mayor 
ve loc idad que s i se utilizara exc lus iv ame nte financiami ento de 
or ige n nac ional. A d iferencia de lo qu e s ucedi ó en e l pasado, los 
recursos de l ex ter io r se utilizan para fin anciar proyectos de 
in ve rs ión de l sector privado, y e ll o se ha traducido en e l aumen­
to de la in versió n respecto a l PIB, permi ti e ndo avanzar en la 
moderni zació n de la plan ta productiva y en e l ca mbio es tru c tu ­
ra l de la econo mía , s in afectar reservas. A l día de ayer, las 
reservas depos it adas en e l Banco de México sum aro n 17 242 
millon es de dó la res . Convi ene des tacar que es te mo nto de re-
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servas no incluye recursos de las líneas de apoyo recíproco que 
se tienen contratadas con las autoridades financieras de varios 
países y que no se es tán utilizando. E l nivel de las reservas 
permite fo rt alecer la so lvencia de nuestra moneda. 

Políticas monetaria, financiera y crediticia 

Consolidamos diversas fuen tes permanentes de ahorro interno 
para apoya r el financiamiento de la inversión productiva. El 
sa ldo del ahorro financi e ro en 1988 representaba 29% del PIB, 

mientras que en 1993 fue de 49%; este año continúa en ascenso 
y en los primeros nueve meses registró un c rec imi ento prome­
dio anual de 14% en té rminos rea les. 

La e limin ació n del défici t público y e l fortalecimiento del aho­
rro financiero permitieron ampliar el financiamiento a los sec­
tores privado y social, que pasó de representar 14% del produc­
to en 1988 a 39% en 1993, continuan do con es ta tendencia en 
1994, al registrar en los primeros nueve meses un crecimiento 
rea l promedio de 18% anual. 

El manej o congruente de la política monetaria y los ava nces en 
la es trategia de es tab ili zación permitieron un descenso en las 
tasas de interés a partir de 1988. El rendimi ento nominal de los 
Ce tes a 28 días pasó de 52 .3% e n dici embre de 1988 a 13 .6% en 
octubre de este año. Las tasas real es manti e ne n su tendencia 
decreciente de largo plazo . 

La introducción a partir de 1993 de la nueva unidad monetari a, 
transitoriamente denominada " nuevo peso", ha si mplificado de 
modo notable los procedimientos contables y de registro de las 
cifras en moneda nacional. En este año he mos ava nzado en la 
sus tituc ión gradual de los anti g uos pesos por la nueva unidad, 
proceso que se espera concl uirá el 31 de di c iembre de 1995. 
Desde octubre de 1994 circ ul a e n e l mercado un a nueva emis ió n 
de billetes y es la primera vez e n la historia del papel moneda 
en México que se pone en circul ac ió n un a nueva familia com­
pleta de billetes. 

La po líti ca ca mbi ar ia o to rgó certidumbre a las decisiones de 
in vers ión, contribu yó a disminuir la inflación y mantuvo la 
competitividad de la econo mía . En e l marco del Pacto para el 
Bien es ta r, la Estab ilidad y e l C reci mi en to co ncertamos un 
mecanismo de des li za miento gradual. En noviembre de 1991 
e limin amos e l cont rol de cambios que se encont raba vigen te 
desde 1982 y, de mane ra s imultánea, es tab lec imos una banda 
de flo tació n del peso frente a l dólar. Es ta nueva es tra tegia otor­
gó mayo r flexibilidad al ti po de cambio e n e l corto pl azo y 
fom entó mayor es tabilidad a la rgo plazo, con menor interven­
ción del banco cent ral. 

La mode rni zac ió n del s is tema fina nciero es parte de l cambio 
es tru c tura l. La reforma respec ti va abarcó cua tro aspectos fun ­
damenta les: adecuación del marco jurídi co, li beración y mayor 
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competencia, moderni zac ión de la ba nca de desarrollo y fort a­
lec imiento de la supervisión. 

El Constituyente Permanente aprobó la modificación constitu ­
cional que restableció el rég imen mixto de propiedad en la pres­
tación de servicios banca ri os. El Congreso aprobó y modifi có 
leyes que regul an el sistema fin anciero, entre las que des taca n 
la Ley de Instituc iones de Crédito, la Ley para Regul ar las 
Agrupac iones Fin ancieras y las di spos iciones tendi entes a 
internacion ali za r el mercado de capitales . 

La des regulación y la creación de nuevos intermedi ari os fin an­
ci eros ha propici ado mayor competencia. Se 1 iberó la fij aci ón 
de tasas de interés y de pl azos, se elimin aron los cajones se lec­
tivos de crédito y desapareció el encaje legal. Entre 1991 y 1992 
se llevó a cabo la enajenac ión de los acti vos del gobierno fede­
ral en las 18 instituc iones de banca múltiple. 

Para aprovechar eco nomías de esca la e impul sar el desarrollo 
de un sistema de banca uni ve rsa l competiti va se autorizó la 
creación de 29 gru pos fin ancieros, que conform an alrededor de 
181 instituciones . Entre 1993 y 1994 se autori zó también la 
creación y operac ión de 18 nu evas instituciones de banca mú l­
tipl e, propi edad de mex icanos. El número de uniones de crédito 
se ha más que duplicado durante la actual administración, y se 
han autorizado más de 300 instituciones financieras diversas, 
como casas de bolsa, aseguradoras, arrendadoras y casas de 
cambio. Se autori zó el es tabl ec imi ento de 52 fili ales fin ancie­
ras del ex teri or, con una invers ión en nuevos pesos equivalente 
a más de 1 200 mill ones de dólares. La adecuada negociac ión 
de la apertura financiera dent ro del Tratado de Libre Comercio 
de América de l Norte asegura que el control del sistema de 
pagos siempre es tará en manos de mex ica nos . Se modificó el 
marco regul ator io del mercado de valores, se promovi ó la 
internacionali zac ión del mercado bursá til y se realizaron ofer­
tas públi cas por montos sin precedente. 

La banca de desarro llo reori entó sus operaciones a las micro, 
pequeñas y medi anas empresas, mejoró sus fuentes de fo ndeo 
y eliminó subsidios injusti ficados. Para fortalecer a la banca de 
desarrollo se es tabl ec ió un es tri cto rég imen de capitali zac ión, 
de ca lifi cación de ca rtera cred iticia y de creación de rese rvas 
preventi vas. 

El proceso de apertura y li be rali zación del sistema fin anciero 
ha generado mayor competencia que ob liga a los intermedia­
ri os a ofrecer mejores se rvicios y reduci r sus márgenes de ga­
nancia y, por tanto, a otorgar mejores condi ciones de tasas y 
plazos a sus usuarios. 

Ahora, la autoridad financiera di spone de un marco legal con­
gruente con la apertura y puede interveni r de manera preven ti va 
para di sm inui r los riesgos a los inversioni stas y ahorradores, o 
hacerl o de manera correctiva , y con todo el rigor de la ley, 
cuando se comprueben ac tos ilíc itos. Una supervisión adecua-
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da por parte de las autoridades es el es labón que permite lograr, 
simultáneamente, un a competencia intensa entre los interme­
di ari os y la estabilidad del sistema. 

Ap ertura comercial y p romoción de la s exporta ciones 

En los ti empos actuales de creciente globali zac ión se hace nece­
sa ri a una amplia interrelación con la economía mundial para lograr 
el pleno aprovechamiento de las ve nt ajas co mpetiti vas del pa ís a 
fin de asegurar la rentab ilid ad de las inve rsiones, la creación de 
empleos y la elevación sostenid a de los ni veles de vida. No hay 
duda, la protección privil eg ia al capital y co ncentra el ingreso; la 
apertura favorece el empl eo y la redi stribu ción del ingreso. 

La estabilidad macroeconómica, la apertura comercial, los acuer­
dos promovidos por el gobierno para abrir mercados ex ternos 
y la des regul ac ión del mercado interno han elevado la capac i­
dad exportadora de l país. As í, las exportac iones pasaron de 
poco más de 30 000 mi !Iones de dólares en 1988 a cas i 52 000 
mi llones en 1993 y, en los primeros ocho meses de 1994 alcan­
za ron 39 000 millones de dólares. Las importac iones también 
han presentado un crecimi ento importante, pues de 28 000 
millones de dólares registrados en 1988 llegaron a 65 000 mi ­
llones en 1993, y suman ya cas i 51 000 millones de dólares a 
agos to de 1994, y las de bienes intermed ios y de capital repre­
sentan casi 90% de la fac tura de importac iones. 

Hemos ava nzado en la creación de una nueva cultu ra exporta­
dora basada en el notab le din amismo de las manu fac turas . La 
parti cipación de las exportac iones de manu fac turas en el tota l 
pasó de 56% en 1988 a cas i 70% en 1994. Las exportaciones 
petroleras represe ntan sólo 12%, por io cual la econom ía mexi­
ca na es tá ya despe troli zada. 

En es tos años es tableci mos una regul ac ión más clara y transpa­
rente del comercio internacional. Casi todos los permisos prev ios 
de im portac ión se han sustituido por aranceles ; hemos reducido 
la di spersión arancelar ia; reforzamos, tam bi én, los instrumentos 
de fo mento a las exportaciones, y fo rt aleci mos los mecanismos 
de defensa contra las prácti cas des lea les del comercio internacio­
nal. El Banco Nacional de Comercio Exterio r (Bancomex t) 
otorga rá, durante 1994, un total de cas i 16 000 millones de 
dólares, a fin de incorporar a más de 20 000 nuevas empresas a 
la acti vidad ex portadora. La Comi sión Mi xta para la Promoción 
de las Ex portac iones se consolidó como instancia legal de co­
ordinac ión y concert ac ión entre las autori dades y la comuni dad 
exportadora. Los acuerdos de li bre comercio han permi tido 
dive rsifica r mercados , captar capi tales y acceder a tecnologías 
avanzadas. Desde un pri ncipios es tab leci mos claramente que 
negociaríamos no un mercado común sino un Tra tado de Libre 
Comercio que, por una parte, preservara plename nte la sobera­
nía de l país y se apegara a lo establecido por la Consti tución y, 
por la otra, creara condiciones es tab les y perm anentes pa ra el 
acceso de los prod uctos mexica nos a dichos mercados. 
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En el período que cubre es te in forme, las instanc ias leg islati vas 
de Méx ico, Ca nadá y Es tados Un idos aproba ron y ratifi ca ron el 
Tratado de Libre Co mercio suscrito en 1992 por los jefes de 
Estado de los tres países, as í como los Acuerdos Paral elos fir­
mados en 1993. Grac ias a ell o, el Tra tado entró en vigo r el 1 de 
enero ele 1994. 

Dicho Tratado ha creado co ndiciones sin precedente para el 
crec imiento de n ues tras ex port aciones; los primeros da tos as í lo 
confirm an, pues entre enero y agos to de 1994 1as ve ntas totales 
de México a Estados Unidos, comparadas co n el mi smo período 
del año anteri or, crec iero n 22%; las ex port ac iones no pe troleras 
lo hi cieron 25 %, y el mayo r in cremento lo reg istraron las de 
manufac turas que au ment aron 27%. Es te ritmo de crec imi ento 
dupli ca e l de las ex portac iones del res to del mundo a Estados 
Uni dos. A su vez, las ve ntas a Ca nadá au mentaron durante el 
prim er semes tre de l año 36% . Las in ve rs iones ex tranj eras tam­
bién observa ron un incremento sustancial: entre enero y sep­
tiembre de 1994 só lo por es te concepto ingresa ron al país más 
ele 10 000 mi ll ones de dólares. Es tos res ult ados alent ado res 
mues tran, por un a pa rt e, que Méx ico se está enfrentando co n 
éx ito a los desafíos de la apertura y, por otra, que ha sabido 
aprovechar las ventajas que brinda el Tratado para all egarse 
capitales y tecnologías , incrementar su productividad y compe­
tir con éx ito en los mercados de Améri ca del No rte. El Tratado 
se ha co nver tido, así, e n un poderoso in strumento para atraer 
nu evas inversiones, crea r empl eos producti vos y eleva r el bie­
nes tar de los me xica nos . 

En los últimos se is años a pi ica mos interi ormente con gra n vigo r 
un conjunto de refor mas al marco regul ador de la ac ti vidad 
económica. De 1989 a 1994 se desreg ul aro n aprox im ada mente 
60 áreas . La nueva Ley Federa l de Co mpetencia Eco nómi ca 
compl etó el programa de des regulac ió n. al incluir di ve rsas dis­
pos iciones que permiten la acció n cor rec ti va de l Estado para 
ev itar prác ti cas monopóli cas. 

El desarrollo sectorial 

En el campo, med iante el di álogo y el trabaj o co njunto , rea li za­
mos un a profunda reforma para reactiva r la prod ucc ión con más 
li ber tad y mayor justi cia. Los ca mpes in os cuent an ahora con 
pleno derecho sobre sus ti erras a raíz de las reforma s al artícul o 
27 co nst itucional y tambi én con inst ituciones renovadas e i nstru­
mentos de apoyo di rec to. En conjunt o, es tas reformas for tale­
ce n su ca pac idad producti va en un marco ele li be rt ad. Hay un 
nuevo tra to con el gob iern o; el paternalismo bu rocrá ti co cede 
el paso al res peto y al apoyo a las ini ciati vas indi vidua les y 
comunitari as; as í, los ca mpes in os pasaron a se r suj etos ele su 
propia tran sformac ión. 

En los úl tim os seis años el crec imient o de la producc ión de los 
diez pr inc ipa les culti vos agríco las dupli có al de la población 
nac ton al. Hoy, todo elm ai'z y el fr ijol que con sumimos se pro-
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clucen en México. Se incre mentó s igni fica ti va mente el culti vo 
ele frut as y el e hortalizas. En materia pecuari a, aume ntó la oferta 
y se mantuvo, has ta junio ele es te año, un sa ldo supera vitario en 
la balanza comerc ial, armo ni zá nclose las regul ac iones sanit a­
rias y ag ili zá nclose las transacc iones. Sin duel a, aún es tamos 
lejos ele lo que neces ita y me rece el ca mpo, pero las bases para 
que rea lm ente se eleve la ca lidad de vida campesina es tán ya 
pu es tas . 

Apo ya dos en el nuevo marco j urícli co se dio ca u ce al abatimi en­
to del rezago ag rari o, logrando desa hoga r el cú mulo ele ex pe ­
dientes cl otatorios que tenía mos rezagados . Atendimos en su 
totalidad las reso luciones pres iden ciales ejec ut ables, formali­
za ndo al términ o ele mi admini strac ión la entrega el e 5 514 900 
hec táreas a 169 234 co mpatri otas. 

La procuraduría y los tribun ales agrari os están trabaj ando con 
tenacidad en todo el terri tori o nac ional para promover y vigil ar 
que los orde namien tos lega les se cum plan. De 1992 a junio de 
1994 el Tribuna l Superi or Agrari o reso lvió 1 223 ex pedi entes, 
instau rados antes ele la refo rm a al marco lega l, y dictó reso lu­
ción fav orab le para la entrega ele 1.1 millones de hectáreas a 
71 000 ca mpes inos. 

Emprendimos un programa muy amb icioso de titulación ele 
ti erras, el Procede, para qu e los ca mpes inos estén en pos ibili­
dad de ejerce r plenamente los derechos que les otorga la ac tual 
legisl ación, y con ello estimular la invers ión y la producción . 
Mediante es te programa se integrará el ca tas tro de los 29 000 
ej idos del país y, es te añ o, más de 15 000 de ell os ya es tán 
incorporados por dec is ión de sus asa mbleas. Al conclu ir la 
presente admini stración se habrán entregado 1 250 000 ce rtifi­
cados y títulos qu e cubren un a superfi cie aprox im ada de 7.5 
mill ones de hec táreas. A los productores rurales, qu e ocupa n 
terrenos nacionales en el ca mpo mex ica no, les di mos ce rteza 
jurídica al ent regarles , durante los se is años de mi gob iern o, 
58 1 693 títul os de propi edad. La titul ac ión ele predios termin a 
co n Jos confli ctos de límites entre comunidades y familia s, da 
ce rt eza al pat rimoni o de ej icl atarios y comuneros , y hace just i­
cia a los aveci ndados que durante tantos años viv ieron en la 
ince rti dum bre y el agob io. Procede es un acto ele justi cia y un a 
ga rant ía de armonía social. 

En los últimos se is años se conclu ye ron 32 presas, co n un a 
capacidad co nju nta de más ele 12 000 millones de me tros cúb i­
cos , 8% más que la capacidad de almace namie nto ex istente en 
1988 . Des taca n las presas de alm ace nami ento Miguel ele la 
Madr id en Oaxaca , Constitución de Apa tzingá n en Michoacán , 
Ramón Corona Madr igal en Jali sco, el s istema La Zurda, y la 
más gra nde en el país para ag ua po tab le, El Cuchill o-So li da ri ­
dad en Nuevo León. En tre 1989 y 1994 se abr iero n al ri ego 
206 000 hectá reas nuevas , 646 000 re habilitadas , 325 000 me­
joradas . y 293 000 hec táreas de temporal se beneficiaron con 
infraestructura ele dre naje y cam inos. Los programas de infra­
estruc tura hid roagríco la se realizaron con la participac ión de 
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los usuarios . En estos seis años se entregó el75% de los distritos 
de riego a sus usuarios organizados . 

En el sexenio el financiamiento bancario al campo se incremen­
tó, en términos reales , 127%. Mejoramos la eficiencia del segu­
ro agropecuario al ampli ar entre 1991 y 1994 la superficie ha ­
bilitada en 40%, duplicando casi la suma total asegurada. En los 
últimos seis años el gasto público destinado al desarro llo rural 
creció 44% real. Desde el inicio modificamos la política de 
precios al sustituir gradualmente el régimen de precios de ga­
rantía , que apoyaba principalmente a los productores con exce­
dentes, por uno de apoyos directos , que este año abarca ya a 
todos los campes inos productores de granos básicos . Los pre­
cios de garantía no eran justos ni transparentes y originaban 
distorsiones a lo largo de las cadenas productivas. 

El Procampo ha contribuido al cambio y a mejorar la situación 
dt: los campesinos . Una cuarta parte del ingreso monetario de 
60% de los hogares de las zonas rural es provienen ahora de es te 
programa . Por ello , la nueva política contribuye a una di s tribu ­
ción más equitativa del ingreso y promueve la reconvers ión 
productiva hac ia aquellos productos e n los que podemos com­
petir mejor. Por primera vez, 3.4 millones de campesinos reci ­
bieron apoyos directos por 4 700 millones de nuevos pesos . En 
julio de 1994 expedí el decreto que regula la operación del 
Procampo y establece su permanencia por 15 años . 

Con objeto de dar dinamismo a la actividad pesquera ampli amos 
la participac ión privada y social e n la explotación de especies 
anteriormente restringidas. Se incorporaron 47 000 hectáreas a 
la acuicultura y este a ño la producción de camarón de es te tipo 
fue de 15 000 tonel adas , vol u m en s in precedente en la producción 
acuícola del país. A l mismo tie mpo el Es tado reforzó su presenc ia 
estratégica e n las áreas de promoción y ordenación pesquera , 
apoyó la capitalización de las cooperativas, triplicó la inversión 
pública des tinada al desa rrollo de la infraes tructura pesquera y 
aplicó estrictamente la regulación de vedas para la protección 
de especies marinas, como delfines y tortugas . Con la nueva 
Ley de Pesca se dieron concesiones particularmente al sector 
social; tambié n se restructuró la deuda de las soc iedades coope­
rativas tanto del litoral de l Pacífico como del Go lfo de México. 

En el ámbito industri al, las reformas es tructurales se han tradu ­
cido en notab les increme ntos e n e l ni ve l de productividad de las 
empresas mexicanas. En 1988 la productividad labora l de la 
industria manufacturera se incremen taba a una tasa anual de 
3.5% y durante 1994la productividad en este sector ha aumen­
tado a tasas super iores al 10%, muy por enc ima de las de nues­
tros principales soc ios comerc iales . Las mejoras en la produc­
tividad son e l e lemento fundamen tal para lograr la recuperación 
sostenida de los sa lar ios rea les , incrementando la competiti vi­
dad internacional de nues tra eco nomía . 

La promoció n de las indus tri as micro , pequeñas y medianas ha 
sido una tarea prioritari a. Nacional F inanc iera (Nafin) ha apo-
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yado e n estos se is años a m ás de 415 000 empresas y el 
Bancomext a más de 50 000 . Medio millón de pequeños y 
medianos empresarios han recibido apoyos , y para incrementar 
el acceso de las empresas pequeñas a los distintos mercados , 
especialmente a los internacionales, se auspi c ió la creación de 
350 unio nes de crédito y de 90 empresas integradoras. 

Petróleos Mexicanos (Pemex) experimentó, en es tos años, una 
profunda restructuración administrativa y, por eso, continúa 
s iendo un pil ar del desarrollo nac ional. Se revirtió la tendenc ia 
decreciente observada durante la década de los ochenta en el 
gasto de invers ión, y se e levó la producc ión promedi o de pe tró­
leo crudo y la de gas natural. En e nero de 1994 las rese rvas se 
ubicaron en cas i 65 000 millo nes de barriles de petróleo crudo, 
ga ranti zá ndose, al ac tual ritmo de ex plotac ión , e l abasto de 
hidrocarburos has ta e l año 2043 . Mantenemos, as í, la sexta 
posición mundial por el monto de nues tras reservas. 

No obstante el adverso entorno internac io nal de la industri a 
petroquími ca la producción se elevó. La integrac ión de cadenas 
productivas se mejoró y se promovió la inversión privada, na­
cional y ex tranj era, mediante una amplia reclas ificac ión de la 
pet roquímica bás ica. Se atiende el cuidado del entorno y se 
privilegia la elaborac ión de gaso linas y de gas li c uado de alta 
calidad ecológ ica. Con su nueva ley orgánica. Pemex logró 
conso lidarse como la gra n empresa nacio nal de todos los mex i­
ca nos. Los ca mbi os efectu ados han s ido para forta lecerla , para 
hacer de e ll a una industri a efic iente y competitiva que sirva 
mejor a los mexicanos. M i reconoc imien to a los trabajadores y 
autor idades de dicha indus tri a, que con su act iv idad vigo ri zan 
esta co nqui s ta hi stórica de la nación. 

La indus tria eléctrica es otro de los pilares del desarrollo nacio­
nal. Por ello hemos alentado s u fortalecimiento mediante ma­
yores recursos de invers ión para sat isfacer las alt as tasas de 
crec imiento de la demanda. Se cuenta con nuevo marco jurídico 
y una nueva com isión reguladora que ali entan la part ic ipac ión 
de los particulares, s in alterar la responsabilidad const itucional 
del Estado de otorgar este serv ic io público por intermedio de la 
Co mis ión Fede ral de E lectric idad y del nuevo organi smo deno­
minado Luz y Fuerza del Centro . Durante mi gobierno , la capa­
cidad ins talada de ge nerac ió n se incrementó 35%. En se is años 
se conclu yero n 18 nuevas p lantas, en tre las que destacan la 
carboeléctrica Carbón 11; la segunda unidad de la centra l nu­
cleoe léctr ica Laguna Verde; la central dual P lutarco Elías Ca­
ll es , en Petaca leo; la termoeléctr ica Adolfo López Mateas , y las 
hidroeléctr icas Va lentín Gómez Farías, Z imapán y Aguam ilpa­
Solidaridad , s iendo esta últim a una de las plantas de mayor 
importanc ia , con capac idad para ate nder 10.2% de la demanda 
de los habitantes de la reg ión occ identa l del país , y la primera 
cuya construcc ión se inicia y concl uye en un sexenio. Por lo que 
se refiere a la red eléctrica, para nov iembre de 1994 se habrá n 
incorporado 103 000 km de líneas de tras mis ió n y d istr ibuc ión, 
22% más que e n 1988, lo que eq ui va le a una long itud de 2 .5 
veces la ci rcunferenc ia de la T ierra. 
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Promovimos la modernización de la minería mediante la ade­
cuación del marco regulatorio, así como la simplificación ad­
ministrativa, la modificación del régimen fiscal , la liberación 
de zonas en reservas mineras y la de si ncorporación de empresas 
públicas . De este modo se han abierto nuevas posibilidades a 
los inversionistas nacionales y extranjeros. En el transcurso de 
mi gobierno se han desincorporado 5 .2 mi !Iones de hectáreas de 
zonas en reservas mineras, 97% del área retenida por el Estado 
hasta 1988. El país se mantiene entre los diez primeros lugares 
en la producción de minerales. 

Se amplió y modernizó la infraestructura de comunicaciones y 
transportes con la patticipación de particulares en su construc­
ción y operación . Al mes de noviembre de 1994 se tendrán en 
operación 6 294 km de nuevas autopistas; con ello se superó en 
58% la meta establecida al inicio de esta administración y se 
multiplicó por seis su extensión. Las carreteras concesionadas 
a particulares se revertirán a la nación al término de las conce­
siones. Se trabajó en la conservación y rehabil ilación de 44 000 
km de la red troncal de carreteras . En el medio rural se constru­
yeron 1 O 000 km de carreteras alimentadoras y de caminos 
vecinales. 

El sistema ferroviario mexicano tiene un severo rezago, pero 
cuenta con bases para su transformación. Mediante una política 
comercial más flexible recuperamos los niveles de carga ante­
riores a 1988. La participación del sector privado ha contribui­
do a la construcción y puesta en servicio de las terminales inte­
riores de transferencia de carga . Hoy se dispone de avanzados 
dispositivos de comunicación vía satélite para el control de 
tráfico. 

Disponemos de un nuevo marco jurídico, moderno y flexible 
para la reconstrucción integral de los puertos, que los convierte 
en entidades autónomas y financieramente autosuficientes. A 
la fecha se han constituido y puesto en operación 17 adminis­
traciones portuarias integrales. Respecto al sistema aeroportuario 
nacional, se ampliaron y remodelaron , con participación priva­
da, los 17 aeropuertos de mayor demanda y se concluyeron los 
de Tepic, Colima y El Bajío. El 7 de octubre pasado se lanzó y 
se puso en órbita el satélite Solidaridad 11. Se apoya así la expan­
sión de los servicios de telefonía rural a comunidades con menos 
de 500 habitantes , a un costo no igualado por sistema alguno; 
además se ampliará nuestra oferta de servicios en el mercado 
internacional de las telecomunicaciones . 

Avanzamos significativamente en la reconversión de la activi­
dad turística, con nuevos atractivos en ciudades coloniales, en 
turismo ecológico y en centros arqueológicos , como el denomi­
nado Mundo Maya. Actualmente ocupamos el octavo lugar en 
el mundo en captación de turistas. El desarrollo de 15 mega­
proyectos turísticos, en todo el territorio nacional, ha contribui­
do a ampliar la oferta de hospedaje que , para 1994, rebasó los 
374 000 cuartos . La actividad turística alcanzó una balanza 
favorable , entre 1988 y 1994, de 11 millones de dólares . Esto 
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colocó al sector turístico mexicano en el primer lugar por este 
concepto entre los países latinoamericanos. Cerca de 13% de la 
inversión extranjera total se canalizó a este sector, que repre­
senta hoy en día 3.2% del producto nacional y emplea a casi 
2 millones de personas. 

Un Estado más justo y solidario 

Promover mayor justicia y ampliar el horizonte de bienestar 
para las familias es el propósito de los cambios. Sin duda, abatir 
la inflación ha sido vital para cancelar una de las principales 
fuentes de concentración del ingreso, factor indispensable pero 
no suficiente. El Estado tiene que establecer una política social 
deliberada para elevar el nivel de vida, beneficiando más a 
quienes menos tienen, y esto requiere de recursos, de organiza­
ción y de compromiso. En ello hemos trabajado invariablemen­
te a lo largo de estos seis años . 

En 1988, por cada peso erogado por el sector público para el 
pago de intereses, se destinaban sólo 34 centavos al desarrollo 
social; hoy, por cada peso gastado en el pago de la deuda se 
destinan más de cuatro pesos al gasto social y al abatimiento de 
la pobreza extrema. Esto permitió que el gasto en educación se 
duplicara en términos reales, en salud creciera 81%, en desarro­
llo urbano, agua potable y ecología 51%, en abasto más de 77%, 
en justicia y seguridad 68%, en desarrollo rural 44% y en So­
lidaridad más de dos veces y media. Este es el cambio más 
importante en la orientación del gasto en los últimos 25 años, y 
refleja un firme compromiso con el bienestar de los mexicanos. 

Salario, empleo y productividad 

Hoy somos alrededor de 90 millones de mexicanos, lo que sig­
nifica que en seis años se agregaron 10 millones más a la pobla­
ción total. La tasa de crecimiento de la población pasó de 3.2% 
en 1970 a 1.8% en 1994. Para lograr este menor ritmo de cre­
cimiento demográfico impulsamos una política eficaz de po­
blación, respetuosa de la dignidad y la libertad de las personas . 
A este resultado contribuyó el trabajo de los consejos nacional, 
estatales y municipales de población. No obstante el incremen­
to poblacional , la política social logró revertir la caída en el 
bienestar de la población de acuerdo con el índice que constru­
ye el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
(INEGI). Entre 1984 y 1989 ese índice registró un deterioro 
promedio anual de 0.6% y entre 1989 y 1992 alcanzó una tasa 
promedio de mejora anual de 1%, tendencia que continuó, en 
menor medida , en 1993 debido al menor crecimiento de la eco­
nomía y en 1994 tendremos mejor resultado. 

El empleo es la base más firme para abatir la pobreza y el mejor 
camino hacia la justicia. Hemos creado más empleos, pero re­
conocemos que no hemos conseguido los que nos propusimos. 
El proceso de modernización y reconversión en las empresas 



comercio exterior, noviembre de 1994 

requiere de tiempo de maduración y coincide con el crecimien­
to histórico más elevado de mexicanos en edad de trabajar. Con 
todo, en los últimos seis años el número de trabajadores perma­
nentes asegurados por el Instituto Mexicano del Seguro Social 
(IMSS) con categoría de asalariados aumentó 26 por ciento. 

Los indicadores que miden el desempleo abierto del país mostra­
ron, a partir de 1988, reducciones consecutivas, excepto en 1993, 
para retomar a partir de mayo de 1994 una tendencia positiva. 
Las políticas activas de empleo puestas en marcha por esta ad­
ministración permitieron mitigar los efectos desfavorables del 
proceso de reconversión industrial y de la desaceleración eco­
nómica. El Servicio Nacional de Empleo canalizó 77% de cerca 
de l. 9 millones de solicitantes a centros de trabajo . Se otorgaron 
465 000 becas de capacitación a trabajadores desempleados. 

El descenso de la inflación y el crecimiento sostenido en la 
productividad han permitido iniciar la recuperación de las per­
cepciones reales de los trabajadores. El salario promedio de 
cotización al IMSS creció 22% en términos reales entre diciem­
bre de 1988 y agosto de 1994. Los sueldos y salarios en las 
manufacturas promediaron, en los primeros cinco años, un cre­
cimiento real de 6.3% anual, cuando en el decenio anterior fue 
negativo en una proporción similar, y en los primeros seis meses 
de 1994 éstos crecieron 4.8% real. Las remuneraciones de los 
asalariados se incrementaron como proporción del PIB, llegan­
do en 1993 a la cifra más elevada de 1988. 

Como resultado de la concertación del PECE suscrito en octubre 
de 1993 se incrementaron los salarios mínimos conforme a la 
inflación estimada y a los aumentos de la productividad prome­
dio de la mano de obra. En adición, se estableció un tratamiento 
fiscal que permite incrementar entre 7.5 y 10.8 por ciento el 
ingreso disponible de los trabajadores que obtienen un salario 
mínimo. Adicionalmente, se amplió la cobertura de subsidios al 
consumo de leche y tortilla, y se efectuaron programas especia­
les como el de Solidaridad Obrera. En 1994, en la concertación 
del PECE se planteó el otorgamiento de otro apoyo fiscal al 
ingreso de los trabajadores que perciben hasta dos salarios mí­
nimos. Con estos apoyos fiscales en efectivo, más los incre­
mentos normales , el salario mínimo ha recuperado lo que había 
perdido en los cinco años anteriores . 

El incremento de la productividad es una de las fuentes prima­
rias para la generación de mayores ingresos. Se han promovido 
programas de productividad y calidad que han abarcado 216 000 
empresas medianas y pequeñas, con más de seis millones de 
trabajadores. De 1989 a 1993 la productividad promedio de la 
mano de obra en la industria manufacturera acumuló un creci ­
miento de aproximadamente 38%, acelerándose en lo que va 
del año, lo que derivará en la recuperación sostenida de las 
percepciones reales de los trabajadores. 

Se reformaron las leyes del IMSS y del Instituto de Seguridad y 
Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE) para 
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incrementar gradualmente las cuantías mínimas de las pensiones, 
las cuales pasaron, en el IMSS, de 35% del salario mínimo en 
1988, a 95% actualmente, y llegarán a 100% a partir del 1 de 
enero próximo, mientras que en el ISSSTE alcanzaron 100% 
desde 1989. Con la creación del Sistema de Ahorro para el 
Retiro (SAR) en 1992 establecimos bases sólidas para fomentar 
el ahorro a largo plazo y mejorar la situación económica de los 
trabajadores al momento de su retiro . Actualmente, se encuentran 
incorporados al SAR alrededor de 12 millones de trabajadores, 
con un monto total de recursos acumulados en las cuentas ban­
carias individuales de 24 000 millones de nuevos pesos, ahora 
bajo la supervisión de la Comisión Nacional de dicho Sistema. 

En el marco de la estrategia nacional de concertación , empresas 
y sindicatos negociaron la resolución de disputas con responsa­
bilidad, respeto y plena libertad. De los emplazamientos a huel ­
ga registrados entre 1989 y 1994 sólo estalló 2.1 %. En estos seis 
años se crearon 61 117 comisiones mixtas de seguridad e higie­
ne, que beneficiaron a más de dos millones de trabajadores. 

Educación 

La educación es una prioridad nacional y así fue atendida . Propu­
se reformas a los artículos 3o. y 31 constitucionales para incorpo­
rar la obligatoriedad hasta el nivel de secundaria, dar sustento 
explícito al sistema nacional de educación y eliminar prohibicio­
nes hoy injustificadas, todo ello manteniendo los principios de 
educación pública laica y gratuita. El sistema educativo se ha 
federal izado al depositar la coordinación, los recursos financie­
ros y los planteles bajo la autoridad de los estados . Se promovió 
mayor interacción de las familias con las autoridades municipa­
les y escolares. Como lo prometí, los recursos para la educación 
crecieron en términos reales cada año de esta administración; 
por ello, el gasto nacional en educación respecto del PIB pasó de 
3.5% en 1988 a 6.1% en 1994, la proporción más alta en lo que 
va del siglo. Igual resultado arroja el gasto nacional por alumno 
en educación, 11% más en términos reales que en 1981, el año 
en que se registró mayor gasto por alumno . Con Solidaridad se 
construyeron 81 350 aulas y laboratorios . 

Fortalecimos un desarrollo educativo más equilibrado entre 
regiones y grupos sociales . Se trabaja para elevar el aprovecha­
miento escolar en 14 estados donde se presentan los niveles más 
elevados de marginación. Además , se atendió a 3.3 millones de 
personas analfabetas, lo que redujo el índice de 13 .7 a 9.8 por 
ciento. En la búsqueda de una educación básica de calidad se 
renovaron los planes de estudio, los programas de enseñanza, 
y se promovió una reevaluación social de la labor del maestro . 
Se amplió el calendario escolar a 200 días efectivos de clases y, 
en septiembre del presente año, se entregó el último paquete de 
libros de texto gratuitos. 

Año con año se han incrementado las percepc iones del magis ­
terio , con lo cual la plaza de menor remuneración ha pasado de 
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1.5 a 3.3 salarios mínimos generales. La mayoría de los maes­
tros percibe más de cuatro salarios mínimos; aumentamos 100% 
sus percepciones en términos reales entre 1988 y 1994. 

Adicionalmente, en 1993 se creó la carrera magi sterial para la 
promoción y el mejoramiento profesional, material y social del 
maestro. A la fecha, se ha incorporado casi medio millón de 
maestros a dicha carrera magisterial, es decir, dos terceras par­
tes del total. A ellos expreso nuestro más amplio reconocimien­
to y sincera gratitud. 

Mi gobierno sostuvo el compromiso asumido de fortalecer el 
desarrollo de las universidades públicas y las instituciones de 
educación tecnológica . En este año, el presupuesto destinado a 
la educación pública del nivel superior rebasa en 53% real al de 
1988. Se descentralizaron los servicios de educación tecnoló­
gica y se crearon 114 planteles de bachillerato tecnológico y 16 
de educación superior. Se ha fundado la nueva alternativa de 
Universidad Tecnológica y operan ya siete planteles en diver­
sos estados de la República. 

El avance científico y tecnológico es elemento esencial para 
una economía competitiva y una sociedad educada . Desde 1989, 
el presupuesto asignado a estas actividades se incrementó año 
con año hasta acumular, en 1994, un crecimiento real superior 
a 95 %. Adicionalmente, se han apoyado, por medio del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología , más de 2 500 proyectos de 
investigación científica, y sólo durante el presente año se otor­
garon alrededor de 14 000 becas, ocho veces más que en 1988. 
El Sistema Nacional de Investigadores ha cuadruplicado el 
número de sus integrantes y con los estímulos establecidos se 
han repatriado numerosos inves tigadores mexicanos. 

Con pleno respeto a creaciones y creadores, hemos fomentado 
la preservación y el desarrollo cultural y artístico del país. Este 
ha sido el propósito del Consejo y del Fondo Nacional para la 
Cultura y las Artes. El nuevo Sistema Nacional de Creadores de 
Arte, dirigido a quienes han contribuido a fortalecer la cultura 
nacional , es un reconocimiento y un estímulo a la creac ión en 
libertad y a las condiciones para alentar esa creatividad. 

Para fomentar el hábito de la lectura casi se duplicó la Red 
Nacional de Bibliotecas Públicas. En unos días más contaremos 
con nuevas ins talaciones e n el Centro Nacional de las Artes , 
magnífi co proyecto arquitec tó ni co que permitirá una nueva 
interacc ión de estudiosos de diferentes disciplin as artís ti cas 
como la mús ica , la danza , e l tea tro y las artes plásticas. Con 
objeto de reafirmar nues tras raíces prehi spánicas se han im­
pulsado 14 proyectos arqueo lóg icos integrales. La magnitud de 
los trabajos de explo rac ión, inves ti gac ión, res taurac ión, mante­
nimi en to, creación de museos y serv icios que comprende el 
progra ma, no tiene precedente e n nuestro país . 

En los últimos se is años se ha logrado la participación de más 
de 25 millones de person as en ac ti v idades deportivas , tanto en 
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los juegos nacionales estudiantiles y del deporte obrero como 
en las competencias de alto rendimiento. Los recursos progra­
mados para el deporte por el gobierno federal ascendieron en 
1994 a un monto 13 veces superior en términos reales al asig­
nado en 1988. 

Salud, seguridad y asistencia social 

Me comprometí al inicio de la administración a avanzar en la 
infraestructura y en la calidad de los servicios de salud, en 
particular para los más necesitados y para los niños . Nuestra 
población aumentó su promedio de vida a 68.7 años para el 
hombre y a 74 .6 para la mujer; la tasa de mortalidad general se 
redujo de 5.2 en 1988 a 4.7 defunciones por mil habitantes en 
los últimos cinco años. Destaca la atención destinada al grupo 
materno-infantil , que permitió disminuir su tasa de mortalidad 
más de 25%. Creció la cobertura de los servicios de salud. En 
1994, e!IMSS y e!ISSSTE alcanzaron 45.5 millones de derecho­
habientes, tres millones más en comparación con 1988. La 
Secretaría de Salud y e!IMSS-Solidaridad atendieron a la pobla­
ción de las áreas rurales, urbanas marginadas y en especial de 
lugares donde habitan los grupos sociales más vulnerables, al­
canzando una cobertura de 39.5 millones de habitantes, 11.2 
millones más que en 1988. 

Durante los últimos seis años, el gasto público en salud y segu­
ridad soc ial se incrementó 81% en términos reales, 4.1 del pro­
ducto y casi el doble que en 1988, para apoyar la construcción 
de 2 500 nuevas unidades médicas , equivalentes a una diaria en 
estos seis años, y 120 hospitales , equivalentes a uno nuevo cada 
18 días. Asimismo, se incorporaron más de 27 000 médicos, y 
más de mil enfermeras. La calidad se demuestra por un aumento 
de 33% en consultas de especialidad y de 54% más en exámenes 
de laboratorio . Contamos ahora con el Centro Médico Siglo 
XXI, reconocido entre los más modernos de América Latina y 
del mundo, y se concluyó la restructuración integral del Centro 
Hospitalario 20 de Noviembre deiiSSSTE. 

Mediante el Programa de Vacunación Universal se lograron 
coberturas hasta de 93% en niños menores de cinco años . Así, 
Méx ico alcanzó ya la meta mundial de inmunización propues ta 
para el año 2000. Como resultado de estas acciones no se re­
g is tran casos de poliomielitis desde hace cinco años, y de dif­
teria desde hace cuatro años. Otras afecciones han reducido su 
inc idencia al nivel más bajo de la historia sanitaria del país. El 
paludi smo se redujo 95% y logramos reducir 67% la mortalidad 
por enfermedad diarreica en menores de c inco años, en relación 
con 1988. Además, se controló y se reduj o el problema del 
có lera. 

Durante 1994, el DIF otorgó atención con eficacia y responsa­
bilidad a poco más de 10 millones de habi tantes de escasos 
recursos , especialmente menores, adolescentes, mujeres emba­
razadas , ancianos desamparados, minusvá lidos e indigentes, lo 
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que representa un crecimiento de 28% en relac ión con los aten­
didos al inicio de es ta admini stración. 

Especial mención merece el trabajo del Voluntari ado Nac ional. 
Las mujeres que en él laboran apoyan los esfuerzos comunita­
rios y comparten su ánimo social. Expreso mi reco nocimi ento 
a quien las encabeza y a todas sus integrantes. 

Desarrollo urbano 

El Programa 100 Ciudades ha contribuido a moderar el crec i­
miento de las zonas metropolitanas de Méx ico, Guadalaj ara, 
Monterrey y Puebl a, y a ordenar el desarro ll o de las ciudades 
medias. También impul só la ofert a pública de suelo y de rese r­
vas territoriales . Medi ante la actuali zac ión de registros ca tas­
trales fue pos ible incrementar en 3.5 veces la recaudación en 
beneficio de las administraciones municipales con respec to a la 
que se registró en 1992, cuando se ini ció es te programa. Se 
fom entó la inversión para renovación urbana de las zonas del 
centro de las ciudades, y con el Programa Ambiental Fronteri zo 
se mejoró la atención a los problemas de contaminac ión en 16 
ciudades de la fro ntera norte. 

En materia de vivienda y en beneficio de más de 13 mill ones de 
mexicanos hemos ejecutado un programa de construcción de 
2.7 millones de casas habitación, que signi fica prácti camente el 
doble de lo rea li zado en el deceni o anterior. Sin duda, el proble­
ma no está concluido, pero tenemos mejores bases para hacerl o. 
En los tres últi mos años de mi administrac ión, la inversión en 
vivienda fue super ior a 3% del PIB. A partir de 1993, como 
producto de una importante refo rma, el Instituto del Fondo 
Nacional para la Vivienda de los Trabajadores (In fo nav it) pagó 
rendimientos superiores a la inflación a cada una de las cuentas 
de ahorro y, a su vez, el trabajador puede ahora aplicar lib re ­
mente su créd ito a la vivienda de su elección. Durante esta 
administración, el Info nav it ha otorgado 550 000 créditos, que 
se comparan con los 750 000 otorgados en los 16 años anteri o­
res. Además, ent regó más de 880 000 títul os de propiedad. 

Protección de l entorno 

México ha logrado defini r y aplicar una nueva política ecológi­
ca. La protección de nues tro entorno es condición para el desa­
rrollo; su cuidado y el aprovecham iento rac ional de nuestros 
recursos son un imperat ivo moral en nues tra re lac ión con las 
generac iones presentes y futuras. Hoy se ha co mpletado y ac­
tuali zado el marco juríd ico y no rma ti vo; las inst ituciones se han 
modern izado a fin de hacer más ágil la ges tión para el mejora ­
miento ambiental. Hemos pues to en operación po líticas pre­
ventivas y correcti vas . Así, se ha rea li zado la eva luac ión prev ia 
del efecto am bi en tal de cas i 5 000 proyectos de invers ión , con 
el propós ito de que toda act ividad y obra de infraes tructu ra no 
pongan en riesgo el entorno . Dura nte los últi mos tres años he-
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mos levantado un in ventari o de 763 empresas de alto ri esgo, 
que han rea li zado los es tudi os correspondi entes y, en su caso 
los programas de prevención de acc identes. En lo correcti vo, la 
Procuraduría Federa l de Protección al Ambi ente efectuó, a partir 
de su creación en 1992, más de 34 000 vi sitas de inspección a 
industrias y áreas naturales protegidas, con la aplicación de las 
medidas correspondientes . 

Se impul só la inversión pública y privada para la instalac ión de 
tecnologías limpi as, parti cul armente en las pequeñas y medi a­
na empresas. En pocos años se ha reduci do el deterioro ambien­
tal medi ante acc iones en las que gobierno y sociedad han sido 
corresponsables . Aún fa lta por hacer, pero los pasos que se han 
dado nos acerca n a sa ti sfacer la sentida demanda de un ambien­
te sano y limpio. 

En cumplimi ento del compro mi so de sanear nues tros ríos, la­
gos y mantos acuíferos se instalaron 415 plantas de tra tami ento 
de aguas negras . Ahora tenemos 3.3 veces más la capacidad 
instalada de 1988. En cuanto a la cobertura nacional en el sumi ­
nistro de agua po tabl e, és ta pasó de 76% en 1988 a 86% de la 
pobl ac ión en 1994. 

Para preservar mejor nues tra biod iversidad dec idimos ampli ar 
la ex tensión de las áreas protegidas, conocer mejor nuest ra rique­
za y propiciar su aprovechami ento racional. Así, en es tos seis 
años se tri pli có la superficie protegida en las reservas naturales, 
que hoy supera los 10 mill ones de hectáreas. De es ta manera 
mejoramos el cuidado de nues tra gran di ve rsidad biológica y 
por medio de la Comi sión Nacional para el Conocimiento y Uso 
de la Biod ivers idad se ha ava nzado en la identificación de las 
más de 30 000 especies animales y vegetales ex istentes en nuestro 
territori o. Méx ico ra tifi có su comprom iso con la conservación 
de las especies al apoyar la pe rsistencia de la moratori a interna­
cional que impide la captu ra de las ball enas y ex ige la protec­
ción de las tortugas mar in as. Un conocimi ento mejor y la mayor 
protección de nues tras ri quezas pe rmiten ya su aprovechamien­
to rac ional en proyectos de ecología producti va. 

La Ciudad de México 

Dura nte es te sexeni o se invirti ó en la Ciudad de México más 
que en los tres deceni os anter iores. El Distrito Federal sa neó sus 
finanzas públicas y los ingresos propios de l Departamento del 
Distrito Federal crecieron 82% en térm inos rea les . Se demostró 
con hechos la voluntad po lít ica de proteger el en torno y la sa lud 
de la pobl ac ión; así, se cerró la refi nería 18 de Marzo y se 
introduj eron mejores co mbusti bles y sistemas de contro l de 
emisiones en industrias y ve hícu los; asimismo, se expropiaron 
importan tes zonas para recarga de acuíferos en el Ajus to y en 
la Sierra de Guada lupe . Se puso en marcha una es trateg ia inte­
gra l de abastec imiento, distr ibución , uso rac iona l y reuti lización 
de l agua. El serv icio se incrementó para atender a 98% de la 
poblac ión, med iante la red de distribuc ión, y sólo 2%, de qui e-
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nes viven en zonas muy altas se abastece mediante carros-cis­
terna y tanques portátiles. Para ello, se pusieron en servicio 11 
km del acueducto periférico, 122 km de red primaria, 52 plantas 
de bombeo y 30 tanques de almacenamiento . Se sustituyeron 
635 000 sanitarios en escuelas, industrias, comercios y edifi­
cios públicos, con lo que diariamente se ahorran 120 millones 
de litros. 

La infraestructura del drenaje avanzó al mayor ritmo histórico 
que haya tenido la ciudad de México. Se construyeron 31 km de 
drenaje profundo, 20 plantas de bombeo, 367 km de red prima­
ria, 63 km de colectores marginales y cinco lagunas de regula­
ción. Destaca el entúbamiento de mil metros del gran canal del 
desagüe, obra exigida por la ciudad. Así, se incrementó la co­
bertura del drenaje en 20%, de manera que 94% de la población, 
es decir, dos millones más que en 1988, ya cuentan con este 
servicio. 

De notable importancia fue la recuperación del entorno agro­
lacustre de Xochimilco y Tláhuac, que estaba condenado a la 
desaparición. La superficie rescatada abarca 1 100 hectáreas e 
incluyó el saneamiento de los canales Nacional y de Chalco, los 
cuales ahora conducen agua limpia tratada. 

Por su valor arquitectónico el Centro Histórico de la Ciudad de 
México es uno de los más destacados de América. Conserva 
1 500 inmuebles coloniales, y el centro ceremonial azteca más 
importante. Con objeto de rescatar esta zona se realizaron obras 
de revitalización con un inversión pública y privada de 1 500 
millones de nuevos pesos. 

Con la construcción de las líneas 8 y A, se amplió la red del 
Metro en 38.5 km, es decir, 26% más que en 1988; estas obras 
indujeron la transformación a vías rápidas de 4.5 km de la ave­
nida Francisco del Paso y Troncoso y 11 km de la calzada Za­
ragoza, mismas que junto con la ampliación de las salidas a 
Cuernavaca, Pachuca, Puebla y el Ajusco, mejoramn la fluidez 
del tránsito. Recientemente se inició otra nueva línea -la B-que 
consta de 21 km de longitud con 21 estaciones, y se desplazará 
hasta Ecatepec, estado de Méx ico . La vialidad primaria se in­
crementó en 85 km, se terminaron siete ejes viales con longitud 
de 31.5 km y se amplió el Periférico al oriente y al norte en una 
longitud de 35 km, con lo que finalmente se cerró el circuito de 
80 km . 

Se reconstruyó el Auditorio Nacional para dar cabida a 10 000 
espec tadores, y es uno de los más modernos del país. También 
se renovó el Zoológico de Chapultepec, y se inauguraron el 
Museo del Niño, el Parque Tláhuac, casas de cultura, plazas, 
cen tros deportivos y corredores ecológicos . 

En materia educativa se construyeron 205 escuelas de nivel 
básico y se reforzaron 1 472 para proporcionar mayor seguri­
dad a los niños. De 1989 a 1993 se construyeron 89 465 vivien­
das en el Distrito Federal y en 1994 se terminarán 40 000. Se 
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edificaron hospitales generales en Milpa Alta, Tláhuac y Cua­
jimalpa, y se rehabilitaron otros nueve de los Servicios Médicos 
del Departamento del Distrito Federal. 

Importantes transformaciones se lograron en el manejo de la 
basura, con la modernización y construcción de nuevas estacio­
nes de transferencia, con la clausura de basureros a cielo abier­
to, convertidos en rellenos sanitarios, y éstos en extensas áreas 
verdes con instalaciones recreativas. 

La Ciudad de México tiene una gran vitalidad y está atendiendo 
las necesidades de sus habitantes con mayor participación , con 
más ánimo y con la grandeza que siempre ha demostrado. 

Solidaridad 

Solidaridad dio respues ta directa al reto social de superar la 
pobreza. Estableció una nueva relación entre sociedad y gobier­
no, basada en la iniciativa comunitaria, en la corresponsabilidad, 
en la participación democrática y en el uso transparente de los 
recursos. Ha sido el balance moral de la modernización. A lo 
largo de estos seis años se ejercieron recursos del gobierno fede­
ral, de los gobiernos estatales y de los propios beneficiarios por 
52 000 millones de nuevos pesos, para llevar a cabo más de 
523 000 obras que resolvieron graves carencias y rezagos en 
todo el país. Cada día, nuevas comunidades se sumaron a este 
programa; se formaron 250 000 comités de Solidaridad en todo 
el país y se capacitaron más de 228 000 vocales de control y 
vigilancia. 

En 1988 el Programa Nacional de So.lidaridad inició sus accio­
nes en la infraestructura de servicios para el bienestar familiar, 
y pronto la iniciativa comunitaria promovió otros proyectos de 
carácter productivo para ampliar oportunidades de ingreso. Se 
trabajó en todos los estados y municipios del país, destacando 
la atención a Chiapas, Oaxaca y Guerrero, las entidades con 
mayor grado de marginación y a las cuales se canalizó casi la 
quinta parte de la inversión federal de Solidaridad. 

Se electrificaron 14 000 poblados rurales y 5 230 colonias po­
pulares en beneficio de más de 20 millones de habitantes . Hoy, 
la cobertura del servicio eléctrico alcanza casi a 95 % de la 
población. En materia de salud, con Solidaridad se construye­
ron o renovaron 355 hospitales , 4 373 centros de salud y 1 241 
unidades médicas rurales , para aumentar 53% las unidades mé­
dicas respecto a 1988. El Programa de Cirugía Extramuros ha 
tenido un resultado notable, al llevar mejor atención médica a 
las poblaciones más di stantes . 

Rei tero que Solidaridad logró la construcción de 81 350 aulas 
y laboratorios en beneficio de casi 3.3 millones de alumnos, 
para aba tir el rezago que existía en 1988. Además, se rehabili­
taron y dignificaron 120 000 escuelas públicas, beneficiando a 
más de 19 millones de alumnos en todo el país. En apoyo a los 
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menores que más lo requerían para continuar su educación básica, 
el Programa Niños en Solidaridad otorgó casi 1.2 millones de 
becas, entregó cerca de 18.2 millones de despensas y proporcio­
nó más de 4.4 millones de consultas médicas. 

Más de 2.5 millones de familias asentadas irregularmente reci­
bieron escrituras notariales para regularizar su patrimonio y 
asegurar su tranquilidad. La meta alcanzada equivale a haber 

expedido 1141 escrituras diariamente en beneficio de igual 
número de familias. Representa también nueve veces más que 
las escrituras expedidas por la Comisión para la Regularización 
de la Tenencia de la Tierra (Corett) durante 15 años de opera­
ción. Con ello, se realizó un esfuerzo sin precedente en la 
titulación de la propiedad y en la seguridad jurídica de l patrimo­

nio familiar. Con los programas de apoyo a la vivienda y Soli­
daridad Obrera se beneficiaron casi cuatro millones de habitan­

tes de escasos recursos. 

Con los pueblos indígenas hemos establecido una nueva rela­
ción a partir del reconocimiento, en la ley y en las acciones del 

Estado, de su diversidad social y cultural como componente de 
la unidad nacional. Se consagraron y fortalecieron los derechos 
de los grupos indígenas. Con la protección y promoción para el 
libre desarrollo de lenguas, tradi c iones , costumbres y formas de 
organización social, reconocimos constitucionalmente sus de­
rechos para que forjen su propio destino en el marco plural y 
generoso de nuestra gran nación. 

Nuestros códigos penales garantizan a todos los indígenas la 

asistencia lega l en su propio idioma y obligan a la autoridad a 
conocer y tomar en c uenta los usos y prácticas jurídicas del 
acusado para impart ir una sentencia justa. Superamos el pater­
nalismo con e l compromiso de impartir justicia, de combatir la 
desigualdad , de respetar la diferenc ia. En ese marco em prendi ­
mos un nuevo cam ino para el desarrollo de los pueblos indígenas 
afectados por rezagos ancestrales y por desigualdades moral­
mente inaceptab les. E l trayecto es largo , indudablemente difí­

ci 1, pero tenemos las bases para recorrerlo en paz co n confianza . 

La nueva relación se trad uce e n hechos. Con estricto apego a 

derecho y en e l marco de Solidaridad, se logró la liberación de 
8 849 presos indígenas. También se conciliaron 552 problemas 
agrarios, para darles cert idumbre jurídica sobre la posesión de 

623 000 hectáreas distribuidas en cinco estados del país, con lo 
cual se superaron conflictos por la tenenci a de la tierra que 
tenían en promedio más de 34 años s in so lucionarse. Mediante 
los 142 Fondos Regionales estab lec idos se apoyaro n 4 250 
organizaciones indígenas que con libertad deciden y ejecutan 
sus propios proyectos, los cual es se completan mediante e l apoyo 
de Solidaridad con ohras de infraestruct ura soc ia l y productiva. 

La invers ión en las zonas indígenas se multiplicó por veinte 
veces, la c ual no basta, pero gracias a e ll a podemos rápido tener 

mayor parti cipac ió n y respeto pleno a los grupos involucrados. 

Desde 1990 se apoyó con crédito a la palabra a más de un millón 
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de campes inos temporaleros que producen principalmente ali ­
me ntos básicos en 2.9 millones de hec táreas co n alto riesgo y 
baja productividad. Estos recursos son adicionales a los del 
Procampo. También, e n tres años , Solidaridad respaldó con 
cap ital de riesgo temporal y créditos flexibl es las ini c iati vas 
productivas de los grupos populares, para incrementar y co nso­
lidar su patrimonio. En es te período se c rearon y se desarrolla ­
ron cerca de 20 000 empresas de Solidaridad, e l doble de la meta 

es tablecida , que ge neraron 85 000 empl eos en todo e l país. 

En la lucha contra la pobreza , los mexicanos hemos dado un 
paso adelante. La movilización y la energía soc iales ge neradas 
para comba tirla han adquirido grandes proporciones . Con So­
lidaridad incrementamos la infraes tru c tura de serv ic ios, las 

oportunidades de empleo e ingresos e n los lu gares que más lo 

requerían , pero sobre todo, se ha logrado renovar la confianza 
de los participantes y desplegar las ini c iativas del pueblo. Con 
dignidad, responsabilidad y firmeza ava nzamos en e l esfuerzo 
conjunto de construi r una soc iedad más jus ta. En las giras sema­
nales reali zadas , e ncon tré siempre la disposi c ión, la in1 c iativa 

y e l trabajo generoso de quienes menos tien e n y que con So li ­
daridad encontraron un medio para seguir expresando la g ran ­
deza nacional. 

Reitero, de Solidar idad han sa lido las fuerzas para el cambio y 
mayor justicia para la nación. Esta mos ante un movimie nt o 

socia l y popular surg ido de la democracia parti c ipati va , de la 
libert ad y la dignidad. Con hechos , Solidaridad ha co nt r ibui do 
a crear un nuevo piso de jus ticia para México. Partimos de una 
base nueva y firme para proseguir la más grande de las tareas: 
errad icar la pobreza con !a just ic ia, con eltrabajo, con la parti ­
cipación y con e l compromiso de todos y cada uno de nosotros. 
Solidaridad ha permitido cumplir con la nación . 

Mensaje político 

Hace casi se is años protesté guardar y hacer guardar la Cons­

titución General de la República y las leyes que de e ll a emanan. 
Me comprometí a defender, con lea ltad y patriotismo, los inte ­
reses supremos de la nación, a gobernar para todos los mexica­

nos y a respaldar con hechos mis promesas. En todo momento 
he puesto mi mayor dedicación , lo mejor de mí , para que así 
fuera. 

Las reformas de la modernización na cionalista 
y popular 

A l ini c io de mi gob ierno propuse a la naci ó n un a reforma e n tres 

vertientes , cuyo cumplimi e nt o habría de tr ansformar c uali ­
tativamente las relaciones de la sociedad con e l Estado y del 

país con e l mundo. Estas vert ient es de la g ran reforma nacional 
fueron planteadas como tres acuerdos: ac uerdo para e l creci ­

miento, acuerdo para la just icia y acuerdo para la democracia. 
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[ ~-«Deformamos la economfa, así 

como la atención a las 

demandas sociales; 

reformamos las instituciones 

democráticas en la libertad, 

fortaleciendo así las 

posibilidades internas del 

desarrollo de México y su 

presencia en el exterior 

En la primera vertiente, la económica , nos propusimos crecer 
con estabilidad de precios. Avanzamos efectivamente en la 
estabilidad, abatiendo la inflación hasta niveles muy cercanos 
a los del mundo desarrollado. Durante estos seis años registramos 
también un crecimiento económico positivo y en cinco de ellos 
mayor al de la poblaci ón. Fue un crecimiento menor a la meta 
propuesta, sí, pero fue un crecimiento firme y sano, con buenas 
perspectivas para los próximos años. Ciertamente, el entorno 
internacional no fue favorable. H'Jbo una evolución negativa de 
los términos de intercambio y ba,io dinamismo en las economías 
más desarrolladas . Desde el punto de vista interno , la estrategia 
de cambio estructural del aparato productivo se dio a un ritmo 
mayor al inicial mente previsto. Cuando quedó resuelto el proble­
ma de la deuda , con la perspectiva de mayor fortaleza financiera , 
optamos por afrontar aceleradamente el reto que la rápida globali­
zación económica le imponía al país y decidimos llevar a cabo 
una restructurac ión más a fondo en estos años , para crecer más 
rápido después. Fue una decisión con perspectiva de largo plazo. 

Decidimos también, en ese mism o hor izonte, emprender la 
negociación de un Tratado de Libre Comercio con Estados 
Unidos y Canadá , cuya entrada en vigor casi un año después de 
lo planeado afectó la dinámi ca económica en 1993. En form a 
paralela , aceleramos la reforma del Estado y creamos las con­
diciones internas para un a competenc ia mejor. Lo hic imos con­
vencidos de nu es tra capac idad de adaptación al presente y se-
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guros de que se abrían oportunidades benéficas para el futuro. 
Si como país necesitábamos una vinculación eficiente con la 
eco nomía mundial, qué mejor manera de lograrlo que mediante 
una apertura efectiva y recíproca, debidamente calendarizada, 
con la mayor economía del planeta. Si el objetivo era sustentar 
el dinamismo productivo sobre la competencia entre particula­
res y la adecuada regulación gubernamental, qué mejor manera 
de lograrlo que privatizar áreas públicas no estratégicas, abatir 
con esos recursos la deuda interna, liberalizar mercados y dar 
un nuevo fundamento al marco regulador. 

Fue un curso de acción exigente para los productores naciona­
les , porque los obligó y los obliga a ajustar planes obsoletos, a 
modernizar su capacidad instalada, a multiplicar la capacita­
ción y a invertir en las oportunidades del cambio más que en la 
repetición de los caminos probados . El gobierno, al reformarse , 
asumió su propia responsabilidad de acompañar la restructu­
ración , seguro, repito, de que sentaría así las bases de un creci­
miento más sano y duradero, acorde con las exigencias de nues­
tra dinámica demográfica. El camino no estuvo exento de 
dificultades ni de tensiones, pero al final el resultado ha sido 
favorable. El sólido piso alcanzado por la reforma en esta ver­
tiente fue un escudo de la nación para enfrentarse a la adversi­
dad en 1994, sin mayores turbulencias económicas, y es una 
firme plataforma para un futuro de mayores oportunidades. 

La vertiente económica de la reforma avanza y se consolida; 
pero, como afirmé desde el inicio de mi gobierno, el compromi­
so con !ajusticia no podía esperar ni tampoco era posible aplazar 
el imperativo moral y político de responder a las demandas 
sociales. 

Éste fue el propósito de la vertiente social de la reforma, el 
acuerdo para el bienestar productivo que propuse en diciembre 
de 1988 y de la puesta en marcha , el primer día de mi gobierno, 
del Programa Nacional de Solidaridad, embrión de un nuevo 
método de combate a la pobreza que encontró su propia forma 
de sumar los esfuerzos de la sociedad y del gobierno. Desde el 
principio, en efecto, empezamos a buscar respuestas , no desde 
las oficinas sino en el contacto directo con las propias comuni­
dades , y canalizamos recursos crecientes a las pequeñas obras 
que dan enorme esperanza a las familias. El gobierno amplió de 
manera y en monto sin precedente los porcentajes reales de su 
gasto, dedicados a la cuestión social. Ahí está la nueva infraes­
tructura en salud y la enorme atención a los niños durante estos 
arios. Ahí está la reforma de la educación para abrir el futuro de 
nuestros hijos. Ahí están las reformas al campo, el apoyo direc­
to del Procampo a los campesinos y agricultores y la seguridad 
patrimonial que consolidó el Procede. Hoy tenemos más gasto 
social, mayor infraes tructura para el bienestar y los logros del 
Pronasol, para respaldar, con hechos, el compromiso asumido 
hace seis años en la vertiente social de la reforma. En un país 
como el nues tro , de injusticias lace rantes , acumuladas por ge­
neraciones, la acción económica y social llevada a cabo detuve 
el deterioro del ingreso y mejoró el entorno social y los servi -
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cios básicos de millones de mexicanos. La evidencia está a 

disposición de este H. Congreso. 

La vertiente política de la reforma quedó planteada en el acuer­
do para el avance democrático, que durante estos años permitió 
progresar en la construcción de los consensos necesarios para 
reformar nuestro sistema electoral , en el fortalecimiento del 
respeto a los derechos humanos y en la mayor participación de 
los grupos sociales en léts principales decisiones de gobierno. 
Todos esos factores sentaron las bases de una nueva relación 
política entre el Estado y la sociedad, y constituyen una base 

ampliada de libertades , de tolerancias y de democracia. 

Entre 1989 y 1994 el sistema electoral cambió sustancialmente, 

dando pasos decisivos producto no sólo de la voluntad del go­
bierno sino del diálogo permanente con las fuerzas políticas . 
Tenemos hoy res u! tados ciertos , meca nismos confiables , trans­

parencias en el proceso y claridad de hacia dónde debemos 

seguir avanzando. Vivimos un debate similar al de otras demo­
cracias avanzadas e n cuestiones como la de los recursos que se 
otorgan a los partidos y el acceso de los contendientes a los 
medios de difusi ón. La democracia mexicana no tiene carácter 

de excepción; se conso lida y avanza en un proceso irrevers ibl e 
de expansión de las libertades públicas, particularmente las de 
expresión y crítica. Al ampliarse el marco de la participación 
política , al implantar instrumentos objetivos y reglas imparcia ­
les, se elimina una ca usa de tensión política , y la pluralidad 
efectiva del país encuentra cauces creativos . La democracia ha 
avanzado , la sociedad la impulsó y el gobierno ha encauzado 

hacia ella el cam ino del país . 

Reformamos la economía. así como la atención a las demandas 
sociales; reformamos las instituciones democráticas en la liber­
tad, fortaleciendo así las posibilidades internas del desarrollo 
de México y su presenc ia en el exterior. ¿Cómo realizamos 
estas reformas ? ¿Por qué unas se llevaron a cabo aparentemente 

antes que otras? Las tres vertientes de la reforma se inscriben, 
con tiempos y modalidades distintos, en un mismo proceso 

general de modernizac ión , y todas ellas se apoyan en lo edifi­
cado por qui e nes nos antecedieron. Reitero, el país no empieza 
ni termina con un a administración. 

Los cambios económicos, lo sabemos, tienen largos tiempos de 
maduración ; no pospusimos su profundización, pues hacerlo 
habría tenido cos tos sociales mayores que los de la transforma­
ción misma. Dichos cambios dieron solidez y estabilidad al país 
y fueron pri or it a ri os e n la acción del gobierno, porque la forta­

leza económica es siempre condición necesar ia del progreso 
social y la armonía política. Más aún en razón de nues tra demo­
grafía, pues 10 millones más de mexicanos nacieron en es te 
sexenio, y sería irresponsab le no pensar e n su des tino o suponer 
que pueden espe rar por s iempre. Al co nso lidar e l cambio eco­
nómico se sientan las bases para ofrecer opor tunidades a quie­

nes más las neces itan y para dar bases materiales a la satisfac­
c ión de las expectati vas democráticas. Reitero, la democrac ia 
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no florece y el beneficio social se anula cuando el desorden 
financiero , el dé fi c it y la inflación se exacerban, porque esos 
desequilibrios afectan siempre más a quienes menos tienen. 

La vertiente social de la reforma atendió necesidades urgentes y 
abrió nuevas esperanzas precisamente entre los más necesitados. 
Ésta se inició en forma simultánea con la reforma económica, se 
profundizó junto con la renegociación de la deuda y aceleró el 
paso más rápido qu e cualquier otro esfuerzo gubernamental. En 
1994 lo soc ial represe ntó más de la mitad de todo el presupuesto , 
y se refl ejó también en las conciencias de cientos de miles de 
mexicanos , organizados solidariamente a lo largo y lo ancho del 
país, en busca de progreso , mejoría y una nación mejo r para sus 
hijos. Hay una reforma social en marcha , qu e alteró cualitativa­
mente las prioridades presupuestales del Estado y dio a las comu ­

nidades un presente mejorado y la esperan za de un futuro digno. 

La transformac ión política ga rantizó la conducción ordenada 
del cambio, preservó la unidad básica de l país y ev itó rupturas. 
Emprender unilatera lme nte , desde e l gob ierno , la reforma de ­
mocrát ica hubi era marg inado a las fuerzas políticas y alejado a 
los electores; aplicarla de manera brusca o irre fl ex iva , en un 
país con la histori e. y las tradi c iones de México, hubiese creado 

reacciones contrarias . La experiencia muestra que los cambios 
políticos abruptos, promovidos desde la autoridad, sin el con­
senso de los partidos y s in el apoyo de la soc iedad , provocan 
só lo rupturas de lo viejo pero no la consolidación de lo nuevo. 

Por ello, los cambios políticos de estos años no fueron produc­
tos de iniciativas individuales ni de ideas generales sobre el 

avance democrático; su ritmo y su densidad fueron definidos 
por los acuerdos a que pudieron ll egar las principales fuerzas 
políticas desde 1989. Una de mis primeras acciones de gobier­
no fue reunirme con diversos partidos políticos para empezar a 
construir los consensos que dieran estabilidad a la reforma, a fin 
de qu e ésta generara la adhesión que reclama toda transforma­

c ión política duradera. En todo momento tu vo que hacerse 
; ! líti ca, mucha política, para construir esos consensos , poi ítica 
entendida como actuación prudente y decidida para cambiar al 

mundo. Por eso, más que debatir si la vertiente política de ia 
reforma fue posterior a las otras , lo importante es que llegó a 
tiempo para e l momento crucial de s u expresión, es decir, la 

jornada e lectoral del 21 de agosto , que COI) densa los avances de 

estos años y marca el tráns ito hacia una democracia mejor. 

Los cambios mencionados fueron propues tas explíc itas al co­
menzar es te gob ierno y son ahora la referencia con la c ua l se ha 
de medir la contribución del propio gob ierno a l devenir de la 

nac ió n. Las tres ve rti e nt es de la reforma, económica , social y 
política , han acelerado la modernizac ió n del país , otorgándole 
fortaleza y, tambi én, sen tido de rumbo. Gracias a e ll a, México 
ti ene hoy mayor capacidad para acometer nuevos retos, definir 
nuevas prioridades y adoptar nuevos enfoques. Los mexicanos 

saben en dónde quedamos co rtos , qué neces ita corrección o un 

avance más rápido. A ellos me debo, e n ellos deposité mi plena 
confianza, de e ll os espero e l veredicto. 
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Mexicanos: 

Los ca mbios de la reforma en que empeñé mi adm ini stración se 

hic ieron en el marco de la ley para forta lecer la v ida institucio­

nal del país. E l Es tado de derecho exige que la ley impere y. 
donde la rea l idad neces ita nueva conducción, que la ley se re ­
form e por los ca minos que ell a mi sma presc ribe . A sí ha suce­
dido; reformamos la Constituc ión para ampliar nu es tras l iber ­

tades, para fortal ecer nuest ra eco nomía y para impul sar nues tros 

derechos políticos y human os; sin embargo, la protección coti ­
diana de la ley sobre la seguridad de las personas y su patrimo­
ni o, demanda aguda en 1988 y nuevamente reiterada en 1994, 
queda en el temari o de la nac ión. 

El diál ogo y la negoc iación , es dec ir, la política, fueron el medio 

para ca mbi ar. Di álogo para reduc ir la infl ación medi ante pactos 

sucesivos co n las organ izaciones obreras, campes in as y empresa ­
ri ales; d iálogo para in corporarnos a los flujos mundial es de 

comerc io e in vers ión, y en parti cular para negoc iar el Tratado 
de Libre Comerc io ele América del Norte med iante un a consult a 

amplia y un deba te libre ; di álogo para moderni za r nues tro sis te­

ma políti co, para ofrecer al campo nuevas oportunidades de 

cap italización, libertad y esperanza; diálogo para ofrecer nuevo 

sustento educativo a la formación de nues tros hijos y nuestros 

ni etos; diálogo para combatir de raíz nuestra peor ca lamidad 

que es la pobreza ex trema. En todos estos ca m in os hemos avanza­

do porque hemos sabido ponernos de acuerdo. En todos ellos, 

la vía ha sido democráti ca y participativa. Ca mbiam os dialo­

gando y negoc iando por l a v ía po lítica, y lo hic imos juntos. 

Aun adas al compromi so con la ley , con las instituc iones y con 
el di álogo para el ca mbi o existen o tras grandes lecciones ori gi ­

nadas en es te año de 1994. Son lecc iones fundamental es para la 

vida del país, qu e debemos apreciar y acoger, porqu e represen ­
tan la ga rantía de un futuro mejor para la nac ión. 

En los últimos meses observamos un surgimiento notab le de los 

sen timientos cívi cos del puebl o, que mos tró nueva vi talid ad y 

fortal eza frente a la adversidad. A pesa r de co mentarios y rum ores 

adversos, supera ndo la desca lificac ión antic ipada de su voto, los 

mex icanos mostraron va lor y se renidad, balance de esp ír itu y 
confi anza en sus instituc iones. La elecc ión presidenc ial de agos­

to de 1 994 no fu e un hecho aislado, si no un proceso largo, intenso 

y apas ionante. Convergieron en él la negoc iac ión de los partidos, 

las ca mpañas de los ca ndidatos, la preparación logística. el li bre 

deba te públi co, el co mpromi so de c ientos de mil es de c iudada­

nos que prestaron sus serv ic ios en las cas ill as , la presencia de 

miles de observadores vo luntari os has ta en los rincones más 

apartados del país, a veces incluso cor ri endo ri esgos personales, 
pero su momento es tel ar fu e la ex traordinari a aflu encia de vo tan­

tes. Independie ntemente de có mo votaron, mill ones se dec idie­

ron a co ncurrir a las urn as, co nv irtiendo un ac to indi vid ual en 

co ntundente decisión co lec ti va sobre el des tino democráti co e 

instituc ional del país. Fue un a muestra eje mpl ar de civi smo. una 

clara deci sión de co nver tir la políti ca no en co to part icul ar de los 
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po l íticos sino en cosa pública, en as unto del puebl o, y en interés 

general de la Repúb l ica. La jorn ada del 21 de agos to probó que 

hay correspondencia entre lo que señala la Constituc ión y los 

se ntimientos de l pueblo : la nac ión es soberan a y es la que manda. 

La elección de agosto mostró tambi én que el país es tá lej os de 
la uniformidad. Ha y diferenc ias de opini ón y el e pens ami ento; 
la pl uralidad es ya norma ele nu es tra vida públi ca. Proba mos 

que las v irtudes cív icas no se fund an en la uni formidad soc ial 

y cultural ni en la homoge neidad políti ca a toda cos ta. El país 
mostró ca paciclacl para debatir sobre los temas públi cos funda ­

mentales, para dirimir sus diferencias en li bertad, para to lerar 

la diversidad poi ít ica y la opini ón ajena . Ésa es la práctica cív ica 
en un pa ís democráti co. La tol eranc ia pol ítica y el res peto mutuo 

en la efectiva pi ural ida el co nst, tu y e l a ex presión más elevada ele 

una comunidad po líti ca mocl ·~ rn a. 

Como gob iern o, el reconocimie nto de la participación cívica 
nos ll evó a abr ir nuevos espacios democrá ti cos frente al con­

fli c to ele enero. y a crea r co ndi c iones más fa vorabl es para la 

pa rti c ipac ión c iudada na en la elecc ión el e agosto y en su orga­

nización. La presencia en las urnas de 78 % de los electores 

patentiza la enorme reserva democrática ele México. A qui enes 

pensaban que el país era in capaz de una parti c ipación cív ica 

1 ibre, por su larga trad ic ión de el ientel ismo y corporat iv ismo, la 

elecc ión de agosto les probó qu e ex iste un M éx ico pro fund a­

mente cív ico en las zo nas popul ares y rural es, en los barri os, en 

las co loni as, a lo largo el e toda la nac ión. Se superó la lóg ica 

pesimi sta que inhibe la acc ión colec tiva . En M éx ico se ha com­
probado el poder de las v irtudes cív icas , reflejadas en el interés 
por las ca usas co lec ti vas . Son v irtudes v itales para la sa lud de 
la Repúbli ca. La parti c i pnción elec tora l mos tró e In u evo capital 

soc ial y po l íti co del país. y comprobó que los recu rsos morales 

crecen cuando se usa n y disminuyen cuando se dejan de lado. 

Demos tró as imi smo qu e fort alecer la democrac ia no significa 

poner en ri esgo la gobern abilidad . Invoca r la fa lta ele gober­

nabilidad por parte del gobierno es buscar un pretexio pa1a no 

cumplir co n su responsabi liclacl ; in voca rl a por miembros ele la 

soc iedad c iv il es pretex to para justifi ca r su falta ele parti cipa­

c ión. lo que termina debilitando a la Repúb li ca. 

La granjorn ada cívica de agos to mod ifi có tambi én los términ os 
del deba te ace rca del ámbito es tat al. La soc iedad quiere un 

gobi ern o que funci one; un gob iern o eficaz que as um a sus res ­

ponsabi lidades con la sociedad y no a! margen o en sustitución 

ele ell a. El gob ierno fun ciona mej or con la participación ci uda­

dana. sea és ta en lm partidos po l ít icos o med iante orga ni zac io­

nes ele la soc iedad c iv il. Por su parte, el indi v iduo se convie rte 

en ci udadano al parti c ipar soc ial y políti ca mente; por el lo su 

rec lam o no es que desa parezca el Es tado sin o que fun cione 

mejor; no es deb ilitar al gobi ern o sin o qu e és te sea eficaz y 
tenga capac iclacl para rea li zar los cambi os necesar i0s. 

El liberalism o soc ial dejó atrás la lóg ica autorit aria de qu e la 
soc iedad só lo fun c10 na con un gobi ern o omnipote nte y la lr)g ica 
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de que la propia sociedad y el mercado pueden resolver los 
problemas social es sin el gobierno. El libera lismo social t:xige 
que és te funci one y sea efi caz en el marco de la acción ciuda­
dana colectiva ; reconoce y alienta, por ello , la importancia de 
los mov imientos cívicos , de los grupos sociales interesados en 
la política genera l y en el buen gob ierno. La participación cívi ­
ca representa redes de confi anza institucional ampliada y de 
so lidaridad social fortalecida . La construcció n de la democra­
cia e n México, que significa más libertad, mejor gobierno y 
mayor justi cia, requiere de la participación cív ica que, como se 
ha demostrado en 1994, fl orece en los momentos más difíciles. 
Hay que reconocer y respetar esa com unidad cív ica que ya existe 
en México . Es buena para la nac ión. 

Poseemos ho y la co nfianza der iv ada de la fuerza de la participa­
ción ciudadana, so lidaria, di sc iplinada y ge nerosa . Co n ell a, 
Méx ico ha fortalecido su democracia en el parteaguas del siglo 
que termina y el que está por ini ciarse. El ll amado "México bron­
co" fue este año expresión de unos cuantos. El verdadero despertar 
de estos meses fue el del México cívico y solidario que se hizo 
presente en la participación organi zada de millones de ciudadanos. 

Compatl'iotas: 

La reform a modernizadora que ll evamos a cabo durante es tos 
seis años tu vo como guía las mejores luchas de nuestra hi stor ia 
y como propósito el bienestar del pueblo sobera no. Nuestra 
tarea cons istió en promover la reforma de la Revolución mexi ­
ca na, transformando el Es tado y forta leciendo a la comunidad 
y a la soc iedad civil. Reafirmamos la soberanía de nuestra patria 
co rno va lor supremo. Constituirnos una nación soberana por el 
se ntido de pertenencia que nos otorga n nuestras tradiciones y 
va lores, y por nues tra vo luntad deliberada de ser y de permane­
cer corno mexicanos. La soberanía de México se ha fortalecido 
por la reforma que nos ha permitido cim entar el crecimiento 
económico, ensanchar la justicia , reafirmar las libertades y 
promover una permanencia nueva y vigorosa de Méx ico en el 
mundo. 

La reforma de la Revo luc ión mexicana ex igió recoger, act uali ­
zar y proyectar lo mejor del! ibera! isrno socia l, que es propuesta 
y no doctrin a. Con Otero y Aniaga se comprobó que una soc ie­
dad civil v igorosa forta lece a un gob ierno democrático. Con 
Juárez se confirmó el propósito republica no y nac ionali sta de 
liber tad y soberanía, y co n Zapa ta el legado de las grandes 
luchas socia les y la trasmisión de los va lores fundamentales. 
Ell os insp iraron la moderni zac ión nac ionalista y popu lar de 
es tos se is años. 

La reforma modernizadora se matt:rializó en la reforma del 
Es tado y s ignificó un cambio cua litati vo en la relación de la 
sociedad con el gobierno. Tuvo consecue ncias po líti cas enor­
mes ; condujo a nuevas reglas y se expresó en el camb io econó­
mico, socia l y po líti co . Fue un a reforma concebida desde el 
gob ierno, pero ll evada a la práctica con la soc iedad civil. Se 

pagaron cos tos elevados, equivalentes a su profundidad. A es te 
amp li o proceso de ca mbio dediqué mi energ ía y mi pasión. No 
obstante , quien rea lm ente mater iali zó las potencialidades de la 
reforma moderni zadora fue el Méx ico cívico, con su decisión 
política de participación y su jornada ejemplar del 21 de agos to. 

La reforma de México nos da una nueva perspectiva económ i­
ca, sin agobios de deuda , infl ación o déficit; un nuevo hor izonte 
de eq uidad social, sin inequ idades crecientes , y una nueva 
institucionalidad política, plural , cívica y democrática. Nos abre, 
también , un nuevo lu gar en el mundo, donde la voz de México 
se escucha y se respeta su presencia. No fue un a reforma que 
buscara resultados inmed iatos para la próxima elección, s ino 
resultados duraderos para la próxima generación. Sabíamos que 
al cambiar correr íamos riesgos; que al tocar intereses creados 
durante decenios habría una fuerte reacción, pero México no 
alcanzaría la viabi lidad económica y poi ít ica que hoy ti ene si no 
hubiéramos cambiado. 

Los retos a que nos enfrentamos en estos seis años provenían, en 
lo interno, del agotam iento de una forma de hacer las cosas que 
había funcionando bien durante un largo ciclo, pero el reto ya no 
se circu nscribía a las fronteras del país , y mucho de Jo que antes 
tenía arreglo en tre mexicanos cobraba ahora carácter globa l. 
Desafiado por los camb ios imperiosos del mundo actual , el 
Estado mexicano, esa gran cons trucción histórica y estratégica, 
se veía emplazado a cambiar, con riesgo , o a permanecer en la 
inmovilidad, con crisis permanente. Así, como gobernante, mi 
convicción fue abrir nuevos caminos y reafirmar la confianza 
nacio nal en la capacidad de la República. El contacto y la cerca­
nía con la gente mantuvieron alta mi fe y firme la convicción 
entrañable de que, en el cierre del siglo, el Estado y la sociedad 
tenían la capacidad para afro ntar la nueva perspect iva. Al igua l 
que todos los mexicanos , como ciudadano comprometido con 
el destino nac iona l, aprendí que Jos camb ios que el país ha de 
viv ir para tener ca uce y futuro ti enen que responder a la here ncia 
viva, inherente a nuestra forma de ver el mundo y de enfren tarlo. 
La visión y sensibi lidad de nuestro pueblo , así como su arrojo 
si n aspav ientos, fueron determinantes en mi gobierno. La refo r­
ma fue ideario y convicción durante mi cic lo como gobernante, 
pero en todo momento y en cada decisión tuve plena confian­
za de que Méx ico posee enormes reservas , sobre todo mora les, 
suficientes para trascender el desafío mundial , en cuyo oleaje 
muchas naciones naufragaron , ya sea por retraso o precipita­
ción , o bien por una se lecc ión equ i vacada de Jos medios y 
sacrifi caron su unidad, debilitaron sus estados y perd ieron via­
bi lidad y soberanía. 

El punto de partida fue reconocer con franqueza y hones tidad 
que, para conducir y sumar las voluntades de la sociedad mexica­
na, habría de emprenderse un cambio de fondo, es tructural y de 
largo aliento en el ámb ito mismo de l Es tado. Así impul sé la 
recuperación de sus equilibrios políticos y de sus principios 
fu ndadores, puse toda mi co nfianza en el potencial futuro del 
país y en el ascenso, la madurez y el pa tri ot ismo de las fuerzas 
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sociales que he visto día tras día construir y defender a México. 
Con el proyecto y la convicción de un amplia reforma del Esta­
do fui al encuentro de las nuevas fuerzas y actores sociales y 
políticos que procedían ya , en los hechos, al cambio de nuestra 
vida colectiva. 

El núcleo ético de mi gobierno fue la política social. Todas y 
cada una de las piezas de la reforma mexicana tuvieron como 
fin último recuperar y multiplicar el sustrato social de la nación, 
dignificar las condiciones de vida y de trabajo de quienes 
constituyen la fuente de cohesión, de identidad y de riqueza de 
México. Quisimos ir más allá de una acción compensatoria y 
dimos prioridad al combate contra la pobreza, a la organización 
autónoma de la sociedad y al ejercicio creciente de la democracia 
comunitaria. 

Trabajé, convencido, por una política dinámica que hiciera 
compatibles los ritmos de la soc iedad con la reforma productiva 
y el avance democrático . La reforma modernizadora encontró 
y amplió su curso en la sociedad, y la sostienen hoy institucio­
nes democráticas cada vez más sólidas, de las que la Constitu­
ción de la República es referente privilegiado, y la pi ural idad un 
signo irreversible que fortalece y enaltece nuestra vida poi ítica . 
Serví al país convencido de que en el movimiento diverso y 
plural de la nación, en el esfuerzo colectivo y fraternal de nues-

sexto informe de gobierno 

tro pueblo, en su despliegue de innovación y en su disposición 
a cambiar en tantas áreas, existe una fuerza superior de cohe­
sión nacional y de pertenencia cívica. Siempre sentí el aliento 
de la ancestral sabiduría popular y de una serenidad a toda 
prueba que nos dio a todos prudencia y firmeza para alcanzar 
logros y para asumir pérdidas y afrentas que fueron dolorosas, 
pero no suficientes para doblegar nuestro ánimo y nuestra vo­
cación de cambio nacional. 

Ir hacia el frente significó un principio cuyo único equilibrio 
intocable fue la relación profunda entre la Constitución General 
de la República, la preservación del andamiaje institucional del 
país y la ampliación de los espacios para la expresión, organiza­
ción y representación de nuestra sociedad civil. Los cambios 
obedecieron a ese principio organizativo y articulador, sustenta­
do en nuestras leyes e instituciones. El ritmo de éstos, hay que 
decirlo con toda claridad, emanó de la suma de voluntades de 
los mexicanos, del temple generoso y prudente para negociar 
que distingue a nuestra sociedad, tanto en su tradición política 
como en sus tradiciones culturales e intelectuales, y que manifes­
tó en estos años de manera admirable su vitalidad y su capacidad 
de propuesta. 

Gobierno y sociedad han crecido y se han enfrentado a duras 
pruebas, muchas de ellas dolorosas y aun trágicas, pero no su­
ficientes, lo reitero, para detener el paso de la modernización de 
México de acuerdo con sus nuevas corrientes democráticas y 
plurales. Mucho se ha hecho y falta mucho por hacer. Nuestra 
sociedad, de cara al fin de siglo, es más justa pero tiene que 
asumir un gran reto de justicia; nuestra economía es más sana, 
pero todavía debe proporcionar empleo y nuevos satis factores 
a los mexicanos de hoy y de mañana; nuestras libertades son 
mayores e irreversibles, pero persisten aún rigideces e ine­
quidades que habrán de enmendarse para constituir la nación 
democrática y moderna que deseamos. 

México es una gran nación en proceso de cambio, con amplio fu­
turo y una identidad añeja , que representa no sólo una lengua, sino 
una cultura nacional y que resume, en un fruto único y entrañable, 
la rica diversidad de su historia. México tiene el orgullo que se 
sustenta en su pasado, reconocido por las naciones del mundo, y 
posee la cualidad de ser respetuoso en el diálogo con otras culturas. 

Comprometí mi gobierno y mi voluntad toda en la reforma de 
nuestro viejo y joven país no para negar su historia sino para 
enriquecerla , porque, como todos los mexicanos he aprendido 
en esa misma historia los riesgos de no cambiar y la sabiduría 
de hacerlo a tiempo. Me llevo, como la más preciada de mis 
recompensas , la cálida memoria del contacto cercano con mis 
compatriotas. Nada se compara con la cercanía del pueblo. Por 
eso, nadie puede ser el mismo después de haber gobernado a 
una nación sensible, original y generosa como la nuestra. Na­
die, tampoco, puede aspirar a la unanimidad, porque la riqueza 
de México es su diversidad. Gracias , muchas gracias al gran 
pueblo de México por haberme permitido servirle.(¡ 


